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GUATEMALA,  JUEVES  2  DE  AGOSTO  DE  1855. 


NUMERO  69 


UATEMLA. 


Colección  LujS  Lujón  Muñ( 
li  Francisco  Marroq 


Quatemal 


OFICIAL. 


MINISTERIO   DE  HACIENDA. 

Parte  mercantil  de  Santo  Tomas. 


Tenencia  de  correjimicnto  y  co- 
mandancia del  puerto  de  Santo  To- 
mas.— Sr.  Ministro  de  hacienda  de1 
S.  G.  de  la  República  de  Guatemala 
—Tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  US.  que  el  movi- 
miento mercantil  habido  en  todo 
el  mes  próximo  anterior  es  el  que 
abajo  va  espresado. 

Junio  13.  Dió  fondo  la  barca  in 
glosa  "H.  M."  procedente  de  Li 
berpool,  con  carga  para  el  comer 
ció  de  la  República. 

Id.  id.   Ancló  la  goleta  inglesa 
"Fidela"  procedente  de  Belize,  en 
lastre;  y  se  dió  á  la  vela  el  mismo 
dia  con  destino  al  puerto  de  Iza 
bal,  llevando  carga  de  alijo... 

Id.  17.  Arribó  la  goleta  inglesa 
''Aurora"  procedente  de  Belize  en 
lastre,  y  zarpó  el  18  con  destino 
al  puerto  de  Izabal,  conduciendo 
carga  de  alijo. 

El  mismo  dia  dió  fondo  el  guai- 
ro  ingles  "Post  Boy"  procedente  de 
la  Bacadia  en  lastre,  y  levó  ancoras 
el  18  con  destino  á  Izabal;  en  alijo. 

El  propio  dia  dió  fondo  la  go- 
leta inglesa   "Juanita"  procedente 
de  Izabal  en  lastre,  y  dió  vela  el 
20  con  destino  al  punto  de  su  pro 
cedencia,  llevando  carga  de  alijo. 

Id.  19.  Ancló  la  goleta  inglesa 
"Belize"  procedente  de  Belize  en 
lastre,  y  zarpó  el  20  con  dirección 
al  punto  de  su  procedencia.  Su  car- 
gamento, frutos  del  país. 

Id.  20.  Se  dió  á  la  vela  la  barca 
iuglesa  "H.  M."  con  destino  al  rio 
de  Wilistrin,  en  lastre. 

El  mismo  dia  arribó  la  goleta  in- 
glesa "Fidela"  procedente  de  Izabal 
en  lastre,  y  se  hizo  á  la  vela  el 
propio  dia,  con  destino  á  dicho  puer- 
to; su  cargamento  alijo. 

Id.  29.  Ancló  la  goleta  española 
"Mercedes"  procedente  de  Izabal, 
á  hacer  aguada,  y  levó  áncoras  el 
30  con  destino  á  la  Habana.  _ 
Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Santo  Tomas  julio  11  de  1855 
Inocente  Garcia. 


El  27  del  próximo  pasado  el  Con- 
sejo de  Estado  celebró  sesión  es- 
traordinaria  concurriendo  los  SS.  Mi- 
nistros Aycinena  y  Cerezo,  Regen- 
te de  la  Corte,  Consejeros  Matheu, 
Batres,  Rodríguez,  Urruela,  Arroyo 
y  Larrave.  El  Consejo  se  ocupó  en 
algunos  asuntos  consultados  por  el 
Gobierno,  entre  ellos  un  proyecto 
de  ley  sobre  bancarotas,  que  pi- 
dieron algunos  SS.  consejeros  para 
examinarlo  con  el  detenimiento  que 
requiere  la  importancia  del  asunto. 
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Guatemala,  agosto  2  de  1855. 


Ayer,  á  las  seis  de  la  tarde,  llegó 
á  esta  capital  S.  E.  el  Presidente, 
con  su  estndo  m;.yor,  guardia  de 
honor.  &c.  El  Presidente  salió  _a- 
yer  mismo,  á  las  dos  de  la  maña- 
na, del  punto  llamado  la  Garrucha, 
distante  veintiocho  leguas  de  esta 
capital. 

Por  disposición  del  Presidente, 
.egresó  á  esta  ciudad  la  división 
que  marchó  á  Quezaltenango  á  las 
inmediatas  órdenes  de  S.  E.  y  lle- 
gó el  martes  á  la  una  y  media  de 
la  tarde. 

El  31  del  próximo  pasado  salió 
de  esta  ciudad,  con  dirección  al  puer- 
to de  Izabal,  el   Teniente  coronel 
D.  Narciso  Pacheco,  Comandante 
de  dicho  puerto,  que  habia  perma- 
necido aqui  con  licencia  del  Gobier- 
no.  El  Sr.  Pacheco  va  autorizado 
para  efectuar  mejoras  importantes 
en  el  distrito  de  su  mando  y  en  el 
camino  que  conduce  al  puerto;  es 
perándose  mucho  para  el  desempe 
ño  de  los  encargos  especiales  del 
Presidente,  del  celo,  eficacia  y  exac 
titud  en  el  cumplimiento  de  sus  de 
beres  de  que  ha  dado  pruebas  este 
funcionario. 

Habiéndose  restablecido  en  su  sa 
lud  el  Sr.  Ministro  de  hacienda  y 
guerra  D.  José  Nájera,  volvió  á  ha 
cerse  cargo  el  dia  1.°  del  despa 
cho  de  la  Secretaria,  que  había  de 
sempeñado  interinamente  el  Sr.  Con 
sejero  de  Estado  y  Contador  ma 
yor  D.  Manuel  Cerezo,  por  dispo- 
sición de  S.  E.  el  Presidente. 


NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

Sin  participar,  en  algunos  puntos,  la  re- 
dacción de  la  Gaceta  del  modo  de  ver  de 
su  corresponsal  de  Londres,  cuya  interesan- 
te y  estensa  carta  sobre  los  últimos  suce- 
sos de  Europa  continua  en  el  presente  nú- 
mero, parece  conveniente  advertir,  una  vez 
por  todas,  que  nos  reservamos  el  derecho 
de  espresar  en  la  ocasión  nuestro  propio 
juicio  sóbrelos  acontecimientos,  aun  cuan- 
do este  pueda  diferir,  en  todo  ó  en  parte, 
del  de  aquellos  que  nos  trasmitan  las  no- 
ticias. 

Los  hechos  mas  notables  ocurridos  en  el 
curso  del  mes  que  transcurrió  desde  el  15 
de  mayo  á  igual  fecha  de  Junio,  eran  los 
progresos  de  los  aliados  en  la  Crimea  y  la 
conclusión  definitiva  de  las  conferencias  de 
¡ena.  En  la  tercera  base  de  las  que  se 
propusieron  para  servir  de  punto  de  parti- 
aála  negociación,  fué  donde,  como  se  ha- 
bia previsto,  escollaron  al  fin  los  esfuerzos 
de  los  diplomáticos  de  las  cinco  naciones 
representadas  en  Viena.  Nuestros  lectores 
recordarán,  acaso,  que  esa  tercera  base  tenia 
por  objeio  limitar  el  poder  de  la  Rusia  en 
el  Mar  Negro,  á  cuyo  efecto  los  represen- 
tantes de  las  potencias  aliadas  proponían 
se  redujesen  á  un  corto  numero  los  buques 
que  la  Rusia  debería  tener  en  aquellas  a- 
guas.  El  príncipe  de  Gorschakoff  y  M.  de 
Titoff,  plenipotenciarios  rusos  en  la  con- 
ferencia, se  negaron  á  admitir  el  principio 
déla  limitación,  proponiendo,  en  vez  de  él, 
la  abertura,  en  ciertos  casos,  del  Mar  Negro 
á  lasescuadrassdelas  grande  potencias;  pre- 
tendiendo que  de  esta  manera  quedaba  su- 
ficientemente garantida  la  independencia  de 
la  Turquía.  Ni  los  representantes  del  Sul- 
tán, ni  los  de  los  otros  gobiernos,  acepta- 
ron este  contraproyecto,  y  después  de  lar- 
gas discusiones,  los  Embajadores  de  las  po- 
tencias aliadas  declararon  estar  agotadas 
sus  instrucciones.  La  conferencia  quedó 
pues  terminada  ¿Sera  esto  para  siempre? 
La  diplomacia,  tan  fecunda  en  expedientes 
como  tenaz  en  sus  propósitos,  se  declara- 
rá definitivamente  vencida;  y  el  Protocolo, 
ese  amigable  componedor  cuyo  papel  ha  si- 
do tan  importante  de  algunos  años  á  esta 
parte,  se  verá  ahora  real  y  positivamente 
escluido  de  la  terminación  de  la  terrible 
lucha  que  tiene  conmovido  al  viejo  conti- 
nente? Aun  es  licito  dudarlo;  por  mas  que 
hasta  ahora  baya  sido  un  mal  éxito  com- 
pleto el  resultado  único  de  las  tareas  pa- 
cificas de  los  gobiernos.  Mienta»!  en  I    '  - 
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térra  existan  Mr.  Cobden,  Mr.  Bright,Mr. 
Sturge  y  demás  miembros  de  la  sociedad 
de  la  paz,  y  mientras  en  las  demás  nacio- 
nes haya  otros  que  se  les  parezcan,  no  fal- 
tará quien  trabaje  para  lograr  que  las  con- 
tiendas entre  las  naciones  se  diriman  por 
un  amistoso  arbitramento. 

Entretanto,  las  fuerzas  de  los  uliadosha- 
bian  hecho,  hasta  mediados  de  junio,  gran- 
des progresos  en  la  Crimea;  lo  cual  puede 
influir  mas  eficazmente  en  el  desmilace  de  la 
cuestión,  que  todos  los  protocolos,  manifies- 
tos y  circulares  que  se  han  escrito  y  pue- 
dan escribirse  en  lo  sucesivo.  Hay  quien  ha 
creido  desde  el  principio  de  esia  guerra  que 
el  éxito  de  la  contienda  estaba  irremisible- 
mente entregado  á  la  suerte  de  las  armas. 
Hay  quien  piensa  que  solo  la  fuerza  puede 
reprimir  la  fuerza  y  que  hacia  donde  quie- 
re se  incline  la  victoria,  prevalece  siempre 
su  terca  razón.  Pero  entretanto  se  hace  es- 
perar el  decisivo  favor  de  esta,  la  humani- 
dad gime,  grandes  riquezas  se  consumen 
y  la  sangre  corre  á  torrentes. 

Habian  caido  en  poder  de  los  sitiadores 
diferentes  reductos  déla  fortaleza  de  Sebas- 
topol, con  73  cañones  y  mas  de  500  pri- 
sioneros. Las  fuerzas  de  los  aliados  estaban 
establecidas  á  las  orillas  del  rio  Tchernaia,  j 
Lós  rusos  habian  hecho  una  resistencia  de- 
sesperada y  sufrido  grandes  perdidas,  cau- 
sándolas, aunque  menores,  á  sus  adversa- 
rios. La  expedición  proyectada  antes  so- 
bre el  mar  de  Azof!'  se  haóia  al  lin  veri- 
ficado, con  los  resultados  mas  favorables 
para  los  aliados,  que  estaban  ppsesionauos 
ya  de  Kertch,  Yeni  lvalcL  y  otros  puntos  im- 
portantes. Los  rusos,  al  retirarse,  destruye- 
ron sus  buques  y  los  almacenes  donde  te- 
nian  considerable  cantidad  de  víveres  y  mu- 
niciones. Todo  loque  escapó  de  las  llamas, 
quedó  á  merced  de  los  vencedores,,  que  e- 
ran  ya  dueños  del  mar  de  A/.uff,  quedando 
la  comunicación  de  los  sitiados  con  el  res- 
to de  la  Crimea  reducida  solamente  al  es- 
trecho de  Perekop,  cuyo  tránsito  se  asegu- 
ra ser  insuficiente  para  proveer  á  las  nece- 
sidades de  un  numeroso  ejército.  Los  rusos 
habian  ademas  abandonado  á  Añapa.  Las 
escuadras  anglo- francesas  del  lialtico  esta- 
ban ancladas  cerca  de  Cronstadt. 

La  agitaciou  reformista  continuaba  en 
Inglaterra.  Como  es  natural  suceda  en 
épocas  de  trastornos  y  sacudimientos,  la  cla- 
se media  de  la  sociedad  lucha  por  levan- 
tarse, allá  donde  la  forma  aristocrática  de 
los  gobiernos  tiene,  en  cierto  modo,  subor- 
dinado lo  que  se  llama  el  elemento  popu- 
lar. La  Inglaterra,  gobernada  sabiamente  du- 
rante algunos  siglos  bajo  ese  régimen  que 
hoy  parece  pesado  á  muchos  de  sus  hijos, 
es  mas  que  dudoso  ganase  conque  sus  insti- 
tuciones se  democratizaran  y  con  que  la 
administración  pasara  á  otras  manos.  La  a- 
ristocracia  inglesa  ha  tenido  y  tiene,  por 
su  sabiduría,  valor,  riqueza  y  servicios  pres- 
tados, títulos  indisputables  á  la  dirección 
de  los  negocios.  Por  otra  parte,  ella  no  ha 
sido  ni  es  intolerante  ó  esclusiva;  de  las 
condiciones  á  veces  mas  humildes  ha  visto, 
si  rencor  y  sin  envidia,  elevarse  algunos  hom- 
bres hasta  los  consejos  del  soberano;  la  a- 
ristocracia  inglesa,  al  revés  de  la  nobleza 
de  los  otros  países,  se  renueva  continua- 
mente y  con  frecuencia  recluta  sus  miem- 


bros entre  los  que  se  elevan  y  distinguen 
por  grandes  méritos  en  las  otras  condiciones 
de  la  sociedad,  tí  espíritu  que  anima  y  guia 
á  los  partidarios  de  la  reforma,  no  es,  pues, 
quizá  tan  justo  y  natural  como  lo  creen  al- 
gunos; y  acaso  en  esas  tendencias  que  pa- 
recen tan  puestas  en  et  orden,  va  oculto  ei 
germen  de  futuros  peligros,  que  serian  en 
la  ocasión  impotentes  para  conjurar  los  mis- 
mosquelos  promueven  tal  vez  sin  la  concien- 
cia exacta  de  lo  que  desean,  y  siendo  los  ins- 
trumentos de  mas  altos  designios 

Las  noticias  de  España  son  muy  po- 
co satisfactorias .  El  Gobierno  pulsaba 
graves  dificultades  para  llevar  á  cabo  la  me- 
dida de  la  enagenacion  de  los  bienes  del 
clero,  y  en  la  necesidad  de  encontrar  me- 
dios para  cubrir  las  urgencias  de  la  admi- 
nistración, se  hablaba  ya  de  apelar  á  la 
última  ralio  del  empréstito  forzoso.  Esto 
se  esplica  perfectamente.  Cada  partido  ó 
bando  político  tiene  ciertos  principios  de 
los  cuales  no  quiere  ni  puede  separarse, 
sin  desnutarilzar  su  condición  y  cambiar 
su  esencia  misma.  Donde  quiera  que  se 
sobreponga  lo  que  se  llama  el  partido  pro 
gresista  ó  democrático,  lardan  poco  en  a 
soinar  los  provéelos  de  despojar  ul  clero  de 
sus  bienes,  levantar  empréstitos  forzosos 
poner  las  armas  cu  manos  de  la  muche- 
dumbre y  entregar  el  gobierno  á  merced 
de  las  turbas,  ó  mejor  dicho,  anular  la  au- 
toridad y  hacer  imposible  su  ejercicio.  Hu 
bo  tiempo  en  que  los  hombres  que  repre 
sentaban  esas  opiniones  ó  esos  instintos, 
tenían  ademas  algunos  medios  efectivos  de 
llevarlos  á  cabo:  hoy,  las  cosas  han  sufri- 
do tales  cambios,  esta  de  tal  modo  prepa- 
rada la  generalidad  contra  ciertos  principios 
y  los  que  los  proclaman,  que  puede  decirse 
que  á  los  Llamados  liberales  no  les  queda 
mas  que  las  teorías,  sin  fuerza  ni  poder 
alguno  para  establecerlas.  Un  gobierno  no 
se  funda  con  discursos  en  elogio  de  la  mi- 
licia ciudadana,  ni  se  sostiene  con  los  bie- 
nes eclesiásticos,  ni  encuentra  su  fuerza  en 
los  clubs;  son  otros  los  títulos  que  hoy  se 
exijen  á  los  que  han  de  crear  algo  sólido 
y  duradero.  Lo  que  sucederá  en  España  so- 
lo Dios  lo  sabe;  pero  sin  ser  Dios  puede  pre- 
decirse que  un  gobierno  basado  en  las  ideas 
que  hoy  se  proclaman  en  aquel  pais,  no  ten- 
drá larga  vida.  Continuaban  los  movimientos 
cal  listas  en  algunas  provincias  y  principal- 
mente en  Aragón.  Por  lo  pronto  esas  ten- 
tativas habian  si  lo  sofocadas.  El  ministerio 
habia  sufrido  modificaciones  importantes, 
en  cuanto  á  lo  personal,  pues  del  antiguo 
gabinete  no  quedaban  ya  en  en  el  poder  si- 
no los  generales  Espartero  y  O  Donell, 
habiendo  sido  los  demás  miembros  sostilui- 
dos  por  otros,  tan  poco  conocidos,  mas  ó 
menos,  como  los  que  cesaron. 

En  Francia  las  provincias  del  sudoeste 
habian  sufrido  grandes  desastres  á  conse- 
cuencia de  las  aguas.  La  atención  general 
estaba  casi  esclusivamente  dedicada  á  la 
exposición  universal,  que  atrajo  á  Paris 
considerable  número  de  eslranjeros  de  to- 
dos los  países.  Entre  sus  mas  distinguidos 
huéspedes  contaba  la  gran  ciudad  al  Rey 
de  Portugal  y  á  su  hermano  el  Duque  de 
Oporto,  que  vivian  en  las  Tullerias  y  reci- 
bían espléndidos  obsequios. 

El  Emperador,  por  un  decreto  habia  mo- 


dificado esencialmente  la  organización  de  la 
Academia  francesa,  lo  cual  traia  agitadas  y 
conmovidas  á  las  personas  que  se  ocupan  en 
materias  literarias.  En  la  carta  de  nuestro 
corresponsal  encontrarán  nuestros  lectores 
indicados  algunos  de  los  motivos  que  tuvo 
Napoleón  Iil  para  dar  esa  determinación.  El 
que  ha  tomado  sobre  si  la  tarea  de  refor- 
mador, no  puede  ni  debe  quedarse  á  la  mi- 
tad del  camino.  Napoleón  está  rehaciendo 
la  sociedad,  y  una  nueva  creación  no  se  per- 
fecciona ni  consolida  mientras  queden  en 
actividad  elementos  viejos  y  eterogéneos.  El 
que  gobierna  tiene  que  diríjirlotodo,  puesto 
que  debe  responder  de  lodo  en  la  ocasión;  y 
claro  esque ha  de  mandar  segunsus  ideas  y  no 
conforme  a  lasagenas.  Si  la  anarquía  intelec- 
tual se  ha  refugiado  en  !a  literatura;  si  elespi- 
ritu  de  oposición  al  sistema  establecido  ger- 
mina en  los  cuerpos  literarios,  ellos  tienen 
que  quedar  espuestos  á  ser,  undiuú  otro, 
arrastrados  por  la  fuerza  de  los  sucesos;  y,  ti 
dejar  de  existir,  ó  existir  bajo  de  condicio- 
nes compatibles  con  el  modo  de  ser  de  la  so- 
ciedad y  cou  sus  necesidades.  La  medida 
ipie  modifica  la  institución  de  la  Academia 
francesa  es,  asi,  á  nuestro  modo  de  ver,  tan 
natural  como  justa;  ella  confirma  el  elevado 
concepto  que  ha  hecho  formar  de  sí  el  Ge- 
fe  á  quien  el  pueblo  francés  ha  confiado 
sus  deslinos,  viniendo  rada  dia  á  hacerse 
mas  y  mas  palpable  la  exactitud  de  la  es- 
presion  del  que  dijo  hace  poco  ••que  la  Fran- 
cia buscaba  un  nombre  y  ha  encontrado  un 
hombre." 

En  Roma  intentaron,  felizmente  sin  re- 
sultado, asesinar  al  Cárdena!  Anlonelli,  Mi- 
nistro de  Estado  de  Su  Santidad.  Captura- 
do el  asesino,  habia  sido  entregado  á  la 
justicia. 


Recomendamos  á  nuestros  suscrifores 
!a  lectura  de  un  cuaderno  que  ha  circu- 
lado en  estos  días  en  la  capital,  con  el 
lítulo  de  "Observaciones  sobre  la  opor- 
:  unidad  de  la  definición  dogmática  de  la 
inmaculada  Concepción  de  María.  Tra- 
ducidas del  original  italiano  que  publi- 
co la  "Civilización  católica,''  periódico  de 
Roma." 

/Quien  no  ha  oido,  una  y  mil  ve- 
ces, en  estos  mismos  dias,  cuestio- 
nar, no  ya  sobre  la  verdad  del  dom- 
ina definido,  sino  sobre  la  conve- 
niencia y  sobre  la  oportunidad  de  la 
Jeclaratoria?  En  esta  época  de  ma- 
terialismo y  de  lo  que  se  llama  in- 
tereses positivos,  debia parecerá  mu- 
chos estemporanea  cuando  menos  esa 
voz  del  Vaticano  que  viene  á  deci- 
dir una  antigua  controversia,  que  se 
suponía  relegada  al  olvido  y  sobre 
la  cual  parecía  haber  cesado  todo 
disentimiento.  Es  verdad  que  to- 
dos los  católicos  creíamos  y  confe- 
sábamos el  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Madre  de  Jesu- 
cristo antes  y  muy  antes  de  que 
el  gefe  visible  de  la  Iglesia  decla- 
rase esta  doctrina  como  verdad  de 
creencia  obligatoria.  Mas  no  por  e- 
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¿o  la  fuente  de  los  errores  estaba 
\  a  agotada  enteramente;  no  por  eso 
imitan  en  diversas  partes  escuelas  fi- 
losóficas, que  en  nuestros  mismos  dias 
discuten  y  niegan  el  dogma  del  pe- 
cado  original  y  siembran,  en  libros 
que  andan  en  manos  de  todos,  doc- 
i.-inas  deletercns,  que  han  hecho  y 
hacen  grandísimo  daño  á  las  socie- 
dades, no  solamente  en  lo  que  se 
refiere  á  la  vida  espiritual,  si  que 
I  unbien  á  la  material  ó  terrena.  Por 
cierto  no  es  pequeña  la  influencia 
que  ciertos  escritos  filosófico-politi- 
ró-teelógicos  ejercieron  en  los  su- 
cesos de  que  fué  teatro  la  Francia, 
algunos  países  de  Italia  y  otros  de 
la  Alemania  en  el  año  de  1848. 

El  cuaderno  á  que  nos  referimos, 
lomando  en  cuenta  esas  pésimas  doc- 
trinas y  especialmente  las  que  pro- 
claman las  escuelas  ó  sectas  deno- 
minadas racionalistas  y  semi-racio- 
iialistas,  demuestra  de  una  manera 
convincente  la  necesidad  y  conve- 
niencia de  la  definición  dogmática 
del  misterio  de  la  Concepción  inma- 
culada de  Maria,  haciendo  ver  que 
ella  entraña  por  sí  sola  la  conde- 
nación de  esos  errores. 

Nada  nos  parece  mas  á  propósito 
yara  dar  una  idea  del  objeto  y  plan 
de  ese  importante  escrito,  que  re- 
producir una  corta  advertencia  que 
¡!eva  al  frente  la  traducción  hecha 
en  Guatemala,  que  se  ha  publicado 
con  el  cuaderno,  y  dice  asi: 

"Aunque  la  definición  dogmática 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría, que  con  aplauso  del  mundo  en- 
tejo acaba  de  hacer  el  Sumo  Pon- 
tífice Pió  IX,  no  tenga  necesi- 
dad de  ninguna  clase  de  defensa, 
ha  parecido  oportuno  en  ocasión  de 
celebrarse  en  Guatemala  la  publi- 
cación de  la  Bula  respectiva,  dar  á 
luz  un  pequeño  opúsculo  que  se  pu- 
blicó en  Roma,  el  año  de  1852,  de- 
mostrando la  oportunidad  de  que  la 
Iglesia  propusiese  á  sus  hijos  como 
punto  de  fé,  aquel  soberano  privi- 
legio de  la  Santísima  Virgen.  Me- 
ditando las  razones  expuestas  en  es- 
te escrito,  se  apreciará  mas  el  be- 
neficio que  el  cielo  ha  dispensado 
á  ¡a  generación  presente;  disponien- 
do que  en  nuestros  dias,  á  la  vez 
que  con  esta  definición  dogmática 
-e  ponga  un  dique  a  la  inundación 
de  errores  que  amenazaban  sepultar 
el  mundo  en  un  abismo  de  anarquía 
intelectual  y  moral,  queden  satisfe- 
chos los  votos,  que  hace  tantos  si- 
glos forman  las  personas  piadosas; 
por  que  la  Iglesia  colocase  en  la 
diaidema  de  gloria  que  adorna  la  be- 
llísima frente  de  María,  la  joya  ines- 


timable de  declararla  exenta  de  toda 
culpa  desde  el  primer  instante  de  süí 
dichosa  Concepción.  ! 

La  ciencia  tendrá  en  este  escri- 
to un  gran  motivo  de  humildad  y 
de  satisfacción.  De  humildad,  vien- 
do por  qué  medios  tan  sencillos,  y 
como  si  no  hiciese  otra  cosa  que  se- 
guir un  impulso  devoto,  la  iglesia  ha 
encontrado  el  modo  de  herir  de  muer- 
te los  herrores  modernos,  con  una 
sola  palabra:  "La  Madre  de  Dios 
fué  concebida  sin  pecado."  De  sa- 
tisfacción, viendo  hasta  qué  altura 
la  misma  ciencia,  cuando  de  bue- 
na fé  se  une  á  la  religión,  puede 
remontar  su  vuelo,  descubriendo  en 
un  símbolo  tan  tierno  como  sen- 
cillo, encerrada  una  tan  gran  co- 
pia de  luz  para  el  entendimiento  y 
un  manantial  tan  abundande  de  con- 
suelo para  el  corazón. 

El  pueblo,  en  fin,  hallará  en  este 
escrito  una  prueba  sensible  y  con- 
vincente; de  que  no  en  vano  se  le 
recomienda  la  sencillez  de  la  fé,  y 
aquella  dócil  confianza  con  quede- 
be  entregarse  al  impulso  de  la  pie- 
dad y  á  la  dirección  de  la  Iglesia. 
Bien  puede  reposar  tranquilo  en  el 
fondo  de  la  barca  de  Pedro,  mien- 
tras atraviesa  el  proceloso  océano 
de  este  mundo;  descuidando  en  que 
hay  en  ella  un  piloto  vigilante  que, 
para  salvar  de  los  peligros  á  todas 
las  almas  puestas  á  su  cargo,  le 
bastará  levantar  los  ojos  y  fijarlos  en 
Maria,    con   toda    razón  llamada 

ESTRELLA    DE  LOS  MARES. 

Cuando  la  voz  del  Vicario  de  Je- 
sucristo ha  venido  á  resonar  dul- 
cemente en  nuestro  oido,  para  con- 
firmarnos en  la  creencia  de  que  la 
Virgen  Santísima  es  del  todo  Inma- 
culada, esa  misma  voz  nos  asegura 
contra  el  peligro  de  que  cundiesen  en- 
tre nosotros  los  errores  que  pro- 
ceden de  la  negación  del  pecado  o- 
riginal  en  sí  mismo  6  en  sus  efectos. 
Al  ver,  pues,  á  la  Santísima  Virgen 
enaltecida  con  la  definición  dogmá- 
tica de  su  Concepción  Inmaculada, 
mézclense  á  los  acentos  de  nuestra 
alegría  las  señales  de  nuestra  gra- 
titud, por  el  nuevo  vigorque  con  e- 
sa  misma  definición  adquiere  nues- 
tra fé,  y  sobre  todo,  por  el  triun- 
fo que  por  ese  mismo  medio  alcan- 
za la  Iglesia  contra  sus  enemigos." 

Recomendamos  la  lectura  de  ese 
opúsculo,  notable  por  su  erudiccion, 
vigor  de  su  dialéctica  y  elegancia 
de  sus  formas.  Quizá  parecerá  un 
poco  elevado  para  que  pueda  ser 
perfectamente  comprendido"  por  cier- 
ta clase  de  lectores;  pero  sus  ar- 
gumentaciones novan,  por  cierto,  di- 


rigidas á  la  multitud  sencilla,  que  fe- 
'lizmente  no  las  necesita,  sino  á  las 
inteligencias  que  se  llaman  á  sí  mis- 
mas superiores,  y  son  las  que,  por 
desgracia,  suelen  dar  abrigo  al  es- 
cepticismo ó  á  la  incredulidad. 


CRONIC A.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Papeles  de  Honduras. — Si  se 

quisiese  hacer  un  argumento  concluyen- 
te  y  sin  réplica  contra  la  absoluta  li- 
bertad de  imprenta  en  algunos  paises. 
no  habría  mas  sino  presentar  á  cualquier 
lector  imparcial  una  colección  de  las 
produciones  que  ven  la  luz  en  ciertos 
puntos  de  Centro-América.  Sin  tiempo 
ni  ánimo  bastante  para  examinar  una 
por  una  esas  nauseabundas  publicacio- 
nes, solemos  leer  algunas  de  ellas,  tarea 
ingrata  de  que  desearíamos  poder  librar- 
nos Entre  las  hojas  sueltas  que  trajo  el  úl- 
timo correo,  encontramos  dos  números  de 
nna  especie  de  periódico  que  se  intitula 
"El  Amigo  del  pueblo"  y  que  mas  bien  de- 
bieraapellidarseenemigode  la  gramática,, 
de  la  verdad  y  del  sentido  común.  Anun- 
cia que  saldrá  "cuando  convenga."  y 
ojalá  "convenga"  las  menos  veces  que 
posible  sea.  Pero  si  el  papel  de  Tegu- 
cigalpa  puede  apostárselas  con  cualquie- 
ra en  cuanto  a  lo  descabellado,  en  cam- 
bio, nadie  le  va  en  zaga  en  cuanto  á 
lo  barato;  pues  anuncia  que  la  suscrip- 
ción "es  gratis.,'  Ya  esto  es  algo.  Dicen 
los  dos  números  recibidos  que  el  pueblo 
de  Honduras  tiene  un  cariño  entrañable 
á  las  instituciones  democráticas  y  al 
"Ilustre  soldado"  que  gobierna  aquel  país, 
á  quien  ellos  llaman  el  Mandatario. 
Cuentan  que  desembarcaron  400  ame- 
ricanos en  San  Juan  del  Sur  (los  se- 
senta y  tantos  que  derrotaron  en  Ri- 
vas.)  dicen  que  el  Alcalde  de  los  Llanos 
es  un  héroe;  y  mezclando  en  su  gerigonza 
periodística  asuntos  que  debieran  respe- 
tar, llaman  á  Jesucristo  "primer  demó- 
crata del  mundo  ,  héroe  de  la  cruz  &c." 
En  fin,  anuncian  que  sus  escritos  "arro- 
jarán libertad."  Parece  imposible  que  ha- 
ya quien  escriba  tales  desatinos,  quien 
costee  su  impresión  y  quien  (sin  estará 
ello  obligado)  emplee  su  tiempo  en  le- 
erlos. 

Crónica  religiosa. — El  25  del  pa- 
sado se  verificó  en  la  Catedral  la  fun- 
ción del  Apóstol  Santiago,  patrón  de 
Guatemala,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada; celebrando  de  pontifical  el  limo- 
Sr.  Arzobispo. 

— El  28  celebró  en  la  Capilla  del  Co- 
legio tridentino  la  función  de  Señora 
Santa  Ana  la  Congregación  de  señoras 
que  dirigen  los  RR.  PP.  jesuítas,  ofi- 
ciando la  misa  algunas  de  las  congre- 
gantas.  Hubo  esposicioa  del  Divinísimo 
durante  todo  el  dia. 

— El  29  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  al  mismo 
tiempo  que  la  función  titular,  la  de  la 
celebración  de  la  declaratoria  de  la  Con- 
cepción inmaculada  de  la  Virgen  María. 
Por  la  tarde  la  lluvia  impidió  que  la 
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procesión  se  hiciera  con  toda  la  solem- 
nidad que  se  habia  dispuesto;  y  por  la 
noche,  á  pesar  de  no  haberse  mejorado 
mucho  el  tiempo,  la  concurrencia  fué 
muy  grande  en  la  plaza  mayor.  La  fa- 
chada de  la  Catedral,  el  portal  del  Pa- 
lacio del  Gobierno,  las  del  Palacio  ar- 
zobispal y  Colegio  de  infantes,  y  el  por- 
tal del  Ayuntamiento,  estaban  ilumina- 
dos, como  la  noche  del  22.  Los  fuegos 
artificiales,  dirigidos  por  D.  José  Lara, 
estuvieron  muy  hermosos;  llamando  par- 
ticularmente la  atención,  por  la  combi- 
nación de  luces  de  colores,  trasparentes 
etc.,  una  pieza  que  figuraba  una  bonita 
fuente  y  se  exhibió  cerca  de  las  nueve. 
La  música  militar  del  núm.  2  y  una  nu- 
merosa orquesta  ejecutaron  varias  pie- 
zas bajo  el  portal  del  Cabildo.  Poco  des- 
pués de  las  nueve  un  copiosísimo  agua- 
cero vino  á  dispersar  la  reunión  y  a 
poner  término  á  músicas  é  iluminaciones. 

—  El  mismo  dia  29  se  celebró,  con 
la  solemnidad  acostumbrada,  la  función 
del  Corpus  en  la  parroquia  do  los  Re- 
medios. 

 El  dia  31  se  celebró  ten  la  Merced 

á  San  Ignacio  de  Loyola,  predicando  el 
K.  P.  San  Román.  En  la  Catedral  tuvo 
lugar  también  la  función  del  Santo,  co- 
mo todos  los  años,  habiéndose  cantado 
el  30  por  la  noche  maitines  solemnes 
é  iluminándose  la  iglesia  como  en  las 
festividades  principales. 

Remate. — El  dia  25  del  pasado  se 
verificó  el  remate  de  la  casa  pertene- 
ciente á  la  mortual  de  D.  Joaquín  Val- 
des  y  á  su  hermano  D.  José,  cuya  venta 
se  habia  anunciado  en  la  columna  de 
avisos  en  diversos  números  de  la  Gaceta. 
Avaluada  en  40,870  ps.  2  rs.,  se  remato 
en  44,020  ps.,  pagables  al  contado.  Sa- 
bemos que  esa  misma  casa  fué  adjudi- 
cada por  el  año  1819  á  los  SS.  D.  Joa- 
quín y  D.  José  Valdes,  en  22,000  pesos. 
En  aquella  época  el  valor  de  las  fincas 
urbanas  no  había  bajado  como  llegó  ;i 
suceder  después,  y  sin  embargo,  hoy  la 
casa  de  que  se  trata  se  ha  vendido  por 
el  doble  de  la  suma  en  que  se  adju- 
dicó en  1819.  Este  hecho  y  otros  aná- 
logos que  se  han  verificado  últimamen- 
te, hacen  ver  cual  es  la  estimación  que 
hoy  tiene  en  Guatemala  la  propiedad, 
termómetro  seguro  de  la  confianza  y  de 
la  seguridad  que  permiten  el  empleo  de 
sumas  considerables  en  casas  de  habita- 
ción y  de  comercio.  No  sucedía  esto, 
ciertamente,  hace  quince  ó  diez  y  seis 
años,  época  en  que  el  valor  de  las  fin- 
cas, tanto  urbanas  como  rústicas,  era  su- 
mamente bajo. 

Sucesos  de  Honduras — Ll  gene- 
ral López  continuaba  en  Gracias  hasta 
el  25  del  corrriente,  a  cuya  fecha  al- 
canzan las  noticias  que  se  han  recibi- 
do de  aquel  punto.  Se  dice  iba  á  cele- 
brarse una  reunión  de  las  municipali- 
dades para  deliberar  sobre  los  medios 
de  proveer  á  las  necesidades  políticas 
de  aquellos  pueblos.  El  Sr.  Lindo  esta- 
ba .en  Gracias:  el  Presidente  Cabañas 
se  habia  situado  en  un  punto  llamado 
San  José,  lindando  con  el  departamen- 
to de  San  Miguel,  y  trataba  de  fortifi- 


carlo. Las  tropas  del  general  López  ha- 
bían llegado  á  Intíbucn,  a  doce  ó  cator- 
ce leguas  de  la  capital. 


Correspondencia  particular  de 
la  Gaceta  de  Guatemala. 

(Continúa.) 

La  guerra. — He  aquí  la  gran  cuestión  de 
la  época  y  el  punto  que.  abaorve  casi  esclu- 
sivameute  la  atención  general  en  Europa, 

La  dirección  quédesele  el  principio  se  no- 
tó eu  el  plan  de  campaña  adoptado  por  los 
gobiernos  aliados  de  lu  Turquía  lia  dudo  re- 
sultados de  los  cuales  U.  ya  tiene  noticia. 
Sebastopol  es  una  fortaleza  de  primer  orden 
en  el  mundo,  y  las  murallas  que  se  cons- 
truyen hoy  con  piedra  y  cal  no  caeu  como 
las  de  Jerícó  á  la  present  ía  ni  á  la  voy.  de 
los  hombres.  En  este  siglo  de  positivismo  y 
de  materialismo  en  que  no  se  conocen  los 
profetas  para  derribar  las  murallas  enemigas, 
son  necesarios  cañones  y  minas  y  yo  no  se 
cuantas  cosas  mas,  incluso  el  tiempo,  que  es 
una  de  las  mas  importantes  y  de  las  mas 
perjudiciales. 

Los  aliados  llegaron  á  la  vista  de  Sebas- 
topol por  desgracia  sin  todos  los  recursos 
indispensables  para  embestir  la  placa;  y  de 
aquí  la  necesidad  de  aguardar,  v  ru  c.rte  in- 
termedio la  mala  estación  se  les  echo  enci- 
ma, como  suele  decirse  vulgarmente,  y  con 
la  mala  estación  vinieron  las  calamidades  quu 
han  pesado  sobre  los  aliados  durante  el  in- 
vierno rudo  y  largo  de  1954  á  1866.  Lo»  si- 
tiadores vinieron  á  encontrarse  sitiados  á  su 
vez, y  elencmigo,  cuyo  ejercito  engrosaba  de 
dia  eu  diu  con  los  nuevos  refuerzos  que  re- 
cibía, loinü  la  iniciativa  de  los  ataques  y  no 
los  dejaba  reposar  ni  aun  en  las  trincheras. 
Cada  día  ó  cada  semana  nos  l|egaba  la  no 
ticia  de  un  combate  reñido  en  el  que  los 
aliados  habian  sido  atacados.  Pero  todos  es- 
tos combates  no  conducían  ú  resultado  alguno 
d.  íinitivo  y  solo  servían  para  causar  perdi- 
das á  una  y  otra  parte. 

La  primavera  vino  por  fin;  los  aliados  re- 
cibieron refuerzos  considerables;  se  var¡5  el 
plau  de  campaña,  se  cambió  el  general  en  gefe 
lrauces,  y  a  decir  verdad,  las  cosas  de  la  guer- 
ra van  tomando  un  aspecto  mas  favorable  para 
los  aliados,  que  empiezan  á  creer  que  el  me- 
jor medio  de  rendir  á  Sebastopol  es  el  de 
combinar  las  operaciones  en  otros  puntos  en 
la  Crimea  con  el  ataque  de  las  murallas  de 
la  ciudad. 

A  continuación  remito  á  U.  un  estracto 
de  los  despachos  telegrafieos  recibidos  y  pu- 
blicados aquí  enla  primera  quincena  de  ju- 
nio. Voy  ahora  a  decir  a  U.  algo  acerca  de 
la  manera  con  que  aquí  se  entreveeu  las  cuestio- 
nes de  la  guerra  ó  que  se  relacionan  con  ella. 

Ante  todas  cosas  conviene  que  le  diga  que 
la  Conferencia  de  Viena  ha  quedado  definiti- 
vamente cerrada  en  la  sesión  celebrada  al  efecto 
el  dia  2  del  corriente.  Los  ilusos  que  mientras  la 
Conferencia  estuvo  abierta  pudieron  mantener 
viva  alguna  esperanza  do  una  pronta  pacifi- 
cación, deben  renunciar  a  ella. 

La  guerra  se  presenta  vaga  y  sin  hori- 
zonte. Las  potencias  aliadas  insisten  en  po- 
ner un  termino  a  la  preponderancia  rusa  no 
solo  ya  cu  el  mar  Negro,  sino  en  toda  la 
frontera  de  Oriente  que  pueda  relacionarse  con 
la  Europa.  La  guerra  es  popular  entre  los 
turcos,  que  sufuan  de  mala  voluntad  la  es- 
pecie de  vasallage  cu  que  la  Rusia  los  habia 
colocado.  Es  popular  en  Inglaterra  porque  el 
instinto  nacional  hace  comprender  que,  mas 
tarde  ó  mas  temprano,  los  ejércitos  ingleses 


en  sn  marcha  en  el  Asia  han  devenir  »  en— 
cnulrar.se  frente  á  frente  con  los  ejércitos  rol 
sos,  que  siguen  ensanchando  sus  posesiones 
por  aquella  paite  del  mundo.  La  guerra  es 
popular  en  t  rancia  entre  la  mayor  paite  de 
ias  clases:  los  republicanos  quieren  la  guerra 
contra  Rusia,  porque  el  Czar  ha  sido  y  si- 
gile siempre  siendo  considerado  como  el  piiiner 
representante  de|  absolutismo,  los  imperialis- 
tas, porque  se  acuerdan  cou  rencor  de  la  rr-taiéi 
trote  de  1812.  I.a  guerra  es,  pues,  popalar  en 
este  lado  de  la  Europa. 

También  lo  es  en  liusin,  porque  el  Em- 
perador Nicolás  logió  darle  cutio  sus  vasallos 
cieito  carácter  religioso  y  nacional,  v  su  su- 
cesor no  se  descuida  en  halagar  cuanto  puede 
estos  dos  sentimientos  tan  poderosos  entro 
las   masas.  . 

Si  algún  incidente  imprevisto  no  viene  ¡i 
alterar  el  curso  ordinario  ile  los  sucesos,  la 
guerra  será  larfia,  poique  la  Francia  y  la  In- 
glaterra son  las  dos  luiciones  mas  poderosas 
del  inundo,  y  la  Kiisia  para  resistir  y  defen- 
derse en  su  propio  territorio  es  también  fuerte 
y  cuenta  con  grandes  recursos  para  poder 
prolongar  la  lucha,  eau-an.l.,  inmensos  sacrifi- 
cios a  sus  enemigos,  que  se  ven  obligado* 
a  sostener  sus  ejcieitos  i  miles  de  leguas  de 
distancia. 

El  Austria  hubiera  podido  influir  eficaz- 
mente cu  la  conclusión  de  la  lucha,  si  hú- 
mela estado  de  boi  na  fe  en  la  cuestión.  Luí 
guindes  ai  mámenlos  y  aprestos  militares  que 
hizo  eu  el  verano  de  1S54,  y  su  ventajes» 
posición  para  lutimir  a  la  Rusia  la  necesidad 
de  aceptar  las  condiciones  de  la  paz,  ame- 
uaiánd..|.i,  encaso  entraño,  de  unir  sus  ar- 
mas á  las  de  las  potencias  occidentales,  no 
habrían  dejado  de  pesar  mncho  en  el  animo 
de  la  corte  de  San  Petcrsburgo,  que  hubie- 
ra visto  espnesla  su  Contera  por  todas  par- 
tes, y  hubiera  tenido  por  lo  tanto  que  redo- 
blar sus  esluerzos  para  la  resistencia.  El  Aus- 
tria tiene  en  los  limites  rusos  mas  de  250,000 
soldados,  que  hubieruu  podido  ser  auxiliados 
por  6U.UUU  franceses  y  q,le  habrían  podido 
llevar  la  guerra  al  corazón  mismo  del  im- 
perio ruso,  estableciéndose  en  sus  mas  fér- 
tiles provincias.  Pero  el  Austria  ha  dado  un 
paso  otras  y  después  de  haber  jugado  con 
dos  caitas  en  sus  promesas,  en  sus  tratados 
y  en  la  Conferencia,  ha  concluido  por  de- 
clarar que  solo  se  propone  seguir  una  polí- 
tica de  espectativa,  y  hoy  se  está  uniendo  es- 
trechamente con  la  Pmsia,  qte  como  U.  sabe, 
es  rusa  de  todo  corazón. 

La  cuestión  que  de  este  paso  contradic- 
torio del  Austria  se  desprende  es  grave  j 
complicada.  Las  potencias  aliadas,  que  por 
deferencia  á  la  corte  de  Viena,  consintieron 
en  que  enviase  sus  ejércitos  á  ocupar  los 
principados  del  Danubio,  {continuarán  dispen- 
sándole la  misma  confianza  después  de  esta 
especie  de  separación?  Esta  cuestión  empie- 
za ya  á  ajilarse  aquí  en  los  círculos  políti- 
cos, y  si  los  gobiernos  aliados  la  plantean 
eu  el  terreno  do  la  diplomacia,  es  difícil 
preveer  de  que  modo  se  resolveré.  /Consen- 
tirá el  Austria  en  la  humillación  do  retirar 
sus  ejércitos?  En  el  caso  negativo  /querrían 
emplear  la  fuerza  la  Francia  y  la  Inglaterra 
para  compleerla  á  ello?  Dejemos  al  tiempo 
la  respuesta  de  todas  estas  preguntas.  Yo  por 
mí  párteme  limito,  como  debo,  á  trasmitirlas 
á  U.  tales  como  ellas  andan  aquí  de  boca 
en  boca,  sin  que  nadie  se  atreva  á  resol- 
verlas. 

Pero  lo  que  sí  puedo  decir  i  U.  es  que 
á  pesar  de  las  ventajas  obtenidas  en  el  teatro 
actual  de  la  guerra,  los  ánimos  no  están  com- 
pletamente tranquilos. 
En  cuanto  á  las  operaciones  militares  en  \t, 
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Crimea,  necesario  es  convenir  cu  que  la  va 
riucion  del  plan  <le  campaña  y  el  cambíu  del 
jeneral  eu  jete  trance»  hall  veniilu  á  darles 
una  grande  actividad.  Con  la  toma  de  Kersch 
v  de  Yenik.ile  los  aliados  se  han  hecho  duc- 
■ios  del  mar  de  Azof:  h  n  destruido  cuantos 
pequeños  buques  de  guerra  rusos  se  encon- 
traba 11  eu  aquellas  aguas,  hau  bombardeado 
casi  todas  las  poblaciones  de  algunu  impor- 
tancia en  aquellas  costas  y  hau  destruido  gran- 
des almacenes  de  víveres  y  municiones,  que 
debían  servir  para  el  mantenimiento  de  los 
eji  rcitos  rusos  de  la  Clínica,  los  cuales  de- 
ben sufrir  mucho  por  estas  perdidas. 

I.03  aliados,  según  se  dice,  no  se  propo- 
nen conservar  con  guarniciones  las  ciudades 
abandonadas  por  los  rusos,  y  solo  tratan  de  for- 
tificar alguno  de  los  puntos  del  Estrecho  y  dejar 
a I ! i  5.ÜUU  turcos,  reserva  udose  la  dominación 
del  mar  por  medio  de  su  flotilla  pira  impe- 
dir que  el  enemigo  reciba  provisiones  por 
aquella  parte,  como  basta  ahora  ha  estado 
Sucediendo.  K ti  adelante  todo  lo  que  venga 
par  í  los  rusos  deberá  pasar  por  el  Itsmo  de 
i'erekop  y  ser  conducido  por  tierra,  espuesto 
a  las  contingencias  y  al  retardo  de  tales  me- 
dios  de  conducción. 

Por  otra  puto  las  operaciones  delante  de 
Soliastop.il  huí  av  inz ido  también  mucho.  El 
reconocimiento  hecho  contra  el  campamento 
rs.io  en  dirección  d;l  Norte  de  la  ciudad, 
tiende  á  separar  esta  del  ejercito  de  la  cam- 
paña, y  se  as  gura  que  los  aliados  se  propo- 
nen llevar  adelante  su  marcha,  p.ovocaudo  al 
enemigo  á  una  gran  batalla  camp.l,  rí  ba- 
tiéndolo en  retirada,  si  no  la  acepta,  hasta 
alejarlo  de  Sebastopol. 

El  avance  hacia  Inkorman  ha  sido  hecho 
por  una  fuerza  de  100,000  hombres  de  los 
cuales  eran  45,000  franceses,  25,000  ingle- 
ses, 20  000  turcos  y  lo, 000  piamonteses,  que- 
dando en  frente  de  Sebastopol  otros  titl,00u 
aliados. 

Los  operaciones,  como  U.  veri  por  el  es- 
trado de  los  despachos  que  le  envió  a  con- 
tinuación, son  también  de  alta  importancia. 

Los  aliados  se  han  apoderado  del  Mame- 
lón que  es  un  fuerte  de  la  línea  esterior  de 
defensa.  El  mamelón  está  en  frente  y  cor- 
responde con  la  célebre  torre  Malakof,  que 
es  el  baluarte  principal  de  la  segunda  linea. 

La  ventaja  obtenida  es  grande,  tanto  por  el 
efecto  moral,  como  por  el  resultado  positivo: 
pero  la  ciudad  no  está  tomada  todavía. 

Eliracto  de  los  despachos  telegráficos  mas 
importantes  recibidos  del  teatro  de  la  guerra 
desde  1.  °  hasta  16  de  junio. 

Sebastopol  30  de  mayo. 

La  correspondencia  recibida  de  Sir  Geor- 
ge  Brown  y  Sir  E.  Lions,  fecha  29,  anuncia 
la  destrucción  por  los  mismos  rusos  de  cuatro 
vapores  de  guerra  y  de  considerables  alma- 
cenes de  trigo.  Los  buques  de  los  aliados 
han  logrado  hacer  volar  un  almacén  de  mu- 
niciones de  guerra  en  Arabat,  y  han  destrui- 
do mas  de  100  buques  mercantes.  Los  ru- 
sos no  poseen  ya  en  el  mar  de  Azof  mas 
que  un  buque  de  vapor  de  guerra. 

(Publicado  el  día  1.  °  de  junio  en  Londres.) 

Sír  Jeorje  Browu,  con  fecha  29  anuncia 
que  el  día  antes  fueron  apresados  4  buques 
rusos  cargados  de  trigo  que  entraron  eu  el 
puerto  de  Kertch,  ignorando  que  los  aliados 
se  habian  apoderado  de  la  ciudad.  El  núme- 
ro de  cañones  cojídos  al  enemigo  asciende 
á  mas  de  loo. 

El  mismo  dia  1.°  de  junio  corrió  en 
Londres  la  noticia  con  referencia  á  despa- 
chos telegrafieos  recibidos  de  Paris,  de  ha- 
berse dado  una  gran  batalla  en  las  cerca- 
nías de  Sebastopol.  Según  estos  despachos, 


los  rusos  habian  sido  completamente  derro- 
tados, y  el  célebre  jeucral  Líprandi,  que  por 
unto  tiempo  había  tenido  constantemente  en 
jaque  a  los  aliados,  había  teuido  que  rendirse 
prisionero  después  de  un  combate  sangriento 
en  que  habla  perdido  S.UU0  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  Esta  noticia  se  quedó  en 
noticia  y  nada  mas.  Es  una  de  las  innume- 
rables mentiras  que  los  telégrafos  nos  rega- 
lan di  ríame u te. 

Los  despachos  recibidos  de  Sir  E.  Lyons, 
fecha  31  de  mayo,  auuncian  que  las  fuerzas 
aliadas  espedí;  iouurías  eu  el  mar  de  Azof 
se  presentaron  delante  déla  plaza  de  Genitchi, 
y  desembale. non  un  cuerpo  de  marinos  que 
desalo|ó  de  ella  á  los  rusos  y  destruyó  todos 
los  almacenes  y  todos  los  buques  que  se  o- 
uupjuau  en  llevar  provisiones  á  los  rusos. 
Desde  que  los  aliados  se  han  apoderado  de 
dicho  mar  han  destruido  ya  mas  de  24o  bu- 
ques que  estaban  empleados  en  proveer  al 
ejercito  ruso  de  la  Crimea. 

Noticias  de  Kertch  fecha  2  de  junio.  El  capi- 
tán Moure  que  acaba  de  regresar  de  las  costas 
de  Cireasia,  anuncia  que  los  rusos  hau  abando- 
nado enteramente  <í  Soujuk  Kalech,  después  de 
haber  quemado  los  principales  edificios  y  de  ha- 
ber inutilizado  sesenta  cañones  y  siete  mor- 
teros. El  enemigo  coueentra  sus  fuerzas  en 
Añapa. 

El  telégrafo  eléctrico  entre  Varna  y  la  Cri- 
mea, que  había  sino  interrumpido  por  un  ac- 
cidente, ha  vuelto  á  restablecerse  y  funcionar. 

El  bombardeo  de  Sebastopol  por  los  alia- 
dos empezó  nuevamente  el  dia  6  de  junio 
por  la  tarde. 

Las  escuadras  inglesa  y  francesa  del  Bal- 
tico  se  hallaban  el  dia  4  delante  de  Crons- 
tadt.  Los  buques  rusos  que  se  hallan  en 
aquel  puerto  están  desmantelados.  Solamente 
se  encuentran  en  estado  disponible  tres  va- 
pores. Diez  y  seis  buques  mercantes  rusos 
han  sido  apresados  y  destruidos  y  otros  va- 
rios han  sido  quemados. 

El  almirante  Dundas  á  bordo  en  el  "Mer- 
liu"  se  ha  acercado  todo  lo  posible  á  la 
ciudad  para  examinar  sus  defensas  y  se  dice 
que  su  opiuion  es  que  no  hay  posibilidad  de 
atacar  la  plaza,  que  durante  el  invierno  ha 
sido  fortificada  con  obras  muy  importantes. 
Según  las  ultimas  noticias  recibidas  de  la 
Crimea,  parece  que  la  intención  de  los  alia- 
dos no  es  la  de  conservar  á  Kertch,  sino  for- 
tificar á  Ifenikab  y  dejar  allí  una  guarnición 
de  5,000  turcos.  La  flotilla  debe  poseer  el 
mar  de  Azof  y  visitar  y  bombardear  las  ciu- 
dades rusas  de  mas  importancia  en  aquel 
mar. 

Crimea  8  de  junio. — El  éxito  de  la  noche 
anterior  fué  completo  y  la  constancia  y  el 
valor  de  las  tropas  llegaron  hasta  su  último 
estremo.  Los  franceses  se  apoderaron  de  el 
Mamelón  y  de  todas  las  fortificaciones  que 
están  á  la  derecha  llamadas  Obras  negras. 
En  estas  encontraron  62  cañones,  y  cojíeron 
400  prisioneros.  No  puede  citarse  un  hecho 
de  armas  mas  brillante  que  este  ataque  de 
los  aliados.  Hemos  perdido  entre  muertos  y 
heridos  400  hombres. 

Acabo  de  recibir  comunicaciones  del  ca- 
pitán Lyons  y  del  capitán  Sedaiges  desde  el 
mar  de  Azof  en  que  me  anuncian  haber  a- 
tacado  diferentes  puertos  rusos,  y  destruido  en 
ellos  los  edificios  públicos  y  grandes  alma 
cenes  de  provisiones  pertenecientes  al  gobier- 
no enemigo. 

Toma  del  Mamelón. — Sebastopol!  de  junio. 

Ayer  durante  todo  el  dia  el  fuego  de  la 
artillería  fué  terrible.  A  las  seis  de  la  tarde 
los  franceses  atacaron  y  tomaron  las  llama- 
das Obras  blancas  y  el  Mamelón.  El  ataque 


fué  brillante.  El  mayor  valor  se  desplegó  por 
ambas  partes.  Se  ignora  aun  cual  haya  sido 
nuestra  perdida. 

^Las  noticias  recibidas  por  el  almirantazgo 
anuncian  que  los  rusos  han  abandonado  á 
Añapa  que  ha  sido  ocupada  por  los  circa- 
sianos. 

Crimea  9  de  junio  d  las  11  de  la  mañana. 

El  enemigo  no  ha  hecho  ninguna  demos- 
tración de  querer  reconquistarlas  fortificacio- 
nes que  ha  perdido.  La  batería  llamada  de  dos 
de  mayo  ha  sido  abandonada  por  él.  Todo  el 
lado  derecho  de  Careeniug  Bay  está  eu 
nuestro  poder.  Los  buques  se  han  refugiado 
en  Artíllery  Bay,  pero  nuestros  gruesos  mor- 
teros alcanzan  hasta  allí. 

(Continuará.) 
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Nicaragua- 
Las  armas  del  Gobierno  de  la  Repn- 
blica  triunfan  toda  vez  que  se  encuen- 
tran con  los  facciosos,  y  es  tal  el  mie- 
do, tal  terror  que  éstos  tienen,  que  hay 
ocasiortés  que  huyen  á  la  soln  vista  de 
nuestros  valientes,  sin  que  sea  preciso 
disparar  un  tiro,  ni  quemar  nna  ceba. 
En  Tecuaname  ochenta  hombres  al  man- 
do del  sereno  y  avisado  Teniente  Coro- 
nel D.  Andrés  Muríllo  derrotan  en  po- 
cos minutos  á  doscientos  bandidos,  ha- 
ciéndoles veinte  y  dos  muertos,  muchos 
heridos,  tomándoles  veinte  fusiles  con  ba- 
yonetas, treinta  caserinas  y  otros  útiles 
de.  guerra;  y  en  el  pueblo  de  San  Marcos, 
jurisdicción  de  Choluteca  el  valiente  é 
intrépido  Teniente  Coronel  D.  Tomas 
Martines  con  solo  su  presecia  y  la  de  sus 
bravos  subalternos,  puso  en  vergonzosa 
fuga  á  una  partida  de  zánganos  acau- 
dillada por  el  gefe  hondureno  Rubí,  de- 
jando en  la  carrera  treinta  fusiles,  una 
carga  de  parque,  una  caja  de  guerra  y 
algunos  otros  elementos  bélicos,  y  pere- 
ciendo en  ella  dos  oficiales  facciosos,  a 
quienes  pudieron  dar  alcance  los  solda- 
dos de  dicho  Coronel  Martínez.  De  es- 
tas' dos  acciones  se  habla  detalladamen- 
te en  el  número  53  del  Defensor  del 
Orden,  por  lo  que  nosotros  no  hacemos 
mas  que  estractarlas  sucintamente.  Es 
inútil  que  el  Provisorio  y  sus  secuaces 
sigan  alimentando  la  ilusión  de  mandar 
en  Nicaragua.  Las  armas  del  Gobier- 
no alcanzarán  la  victoria  en  todas  par- 
tes, y  la  alcanzarán,  porque  los  que  las 
empuñan  son  valientes,  y  están  intima- 
mente convencidos  de  la  justicia  de  la 
causa  que  defienden.  Que  dejen  pues  en 
libertad  de  obrar  á  tanto  infeliz  que  han 
seducido  y  alucinado;  para  que  implo- 
ren la  benignidad  paternal  de!  Gobier- 
no: todavía  es  tiempo  que  detesten  sus 
yerros  y  soliciten  piedad:  todavía  puede 
evitarse  el  derramamiento  de  la  sangre 
preciosa  de  los  nicaragüenses,  que  debe 
reservarse  para  un  fin  mas  noble  y  mas 
grandioso,  para  conservar  nuestra  inde- 
pendencia nacional  y  la  integridad  de 
nuestro  territorio. 

(Éoktin  Oficial) 
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America  riel  sur 

Perú.— Los  avisos  de  esa  república  son 
pocos  V  confusos,  pero  en  general  propen- 
den á  indicar  malos  agüeros  para  un  porve- 
nir cercano.  Dicen  que  la  discordia  anda 
entre  los  vencedores,  y  que  nada  habría  de 
,.,(ra¡¡o  en  otro  rompimiento  inmediato.  A  la 
.,  „■  se  anuncia  que  el  general  Flores  ha  vuel- 
to á  Lima  por  autorización  de  Castilla,  y  que 
ei  cónsul  ó  ministro  del  Ecuador  presentó  una 
protesta  y  pidió  sus  pasaportes  si  aquel  no 
ira  espulsado. 

Ecuador. — De  esta  república  nos  ceñi- 
remos a  decir  que  prevalecía  alguna  alarma 
>or  el  incidente  antes  referido,  y  que  en  Gua- 
i  aquil  se  habian  hecho  varias  prisiones. 

Nueva  Granada. — Ni  en  el  interior  ni  en 
t!  istmo  ocurría  cosa  notable. 

Las  últimas  noticias  del  Perú  recibidas 
;.qui  anuncian  el  fallecimiento  del  contra-al- 
mirante Mr.  Fevbrier  Despoinles,  que  man- 
daba la  escuadra  francesa  del  Pacifico.  Fa- 
l  eció  en  el  mar  el  6  de  marzo  á  bordo  de 
ra  fragata  francesa  La  Forte,  donde  tenía 
tuarbolado  su  pabellón  de  mando.  El  6  cn- 
tió  La  Forte  en  el  puerto  del  Callao  y  el 
10  se  celebraron  los  funerales  del  contra- 
almirante, con  todos  los  honores  debidos  á 
su  categoría.  En  una  carta  particular  se  ha- 
ce la  siguiente  descripción  de  la  ceremonia: 

Desde  por  la  mañana  cierto  número  de 
marinos  de  las  fragatas  francesa  La  Forte 
y  Alceste  con  5u  soldados  de  marina  de  la 
iiag.  de  S.  M.  B.  President  y  un  destacamen- 
to de  8o  soldados  peruanos  [unos  30U  hom- 
bres en  todo]  formaron  como  guardia  de  ho- 
nor en  frente  del  muelle,  donde  se  había 
reunido  un  jentío  considerable.  A  las  diez 
los  cañones  de  La  Forte  anunciaron  la  sa- 
lida de  la  procesión.  Las  embarcaciones  in- 
glesas tomaron  a  la  derecha  y  las  francesas 
a  la  izquierda;  en  el  centro  avanzaban  una 
•  halupa  montada  por  diez  y  seis  remeros  y 
remolcando  la  lancha  del  comandante,  don 
do  se  habian  colocado  los  restos  mortales 
del  almirante.  Cerraban  la  marcha  las  em- 
barcaciones de  la  fragata  de  guerra  peruana 
.  Imazonas. 

Al  desembarcar  se  formó  el  cortejo  en  el 
orden  siguiente:  Soldados  peruanos  con  cla- 
iines,  música  de  La  Forte,  tambores  enluta- 
dos, el  clero,  el  féretro  conducido  por  ocho 
marineros  de  La  Forte,  el  gobernador  del 
Callao,  el  almirante  ingles,  los  encargados 
de  negocios  de  Francia  é  Inglatera  llevan- 
do los  cordones  del  palio  y  los  cónsules  es- 
tranjeros. 

En  pada  acera  de  las  calles  se  había  for- 
mado una  doble  fila  de  tropi  de  marina 
inglesa  y  francesa  con  las  armas  á  la  funera- 
la. La  puerta  de  la  iglesia  estaba  colga- 
da de  negro  y  encima  de  ella  se  veía  una 
águila  francesa  entre  las  dos  palabras"Frau- 
cia" — "Inglaterra." 

Después  de  la  ceremonia,  el  cortejo  se  di- 
ríjíó  en  el  mismo  orden  al  parador  del  ca- 
mino de  hierro  y  el  féretro  se  colocó  en  un 
coche  adornado  con  los  colores  nacionales 
que  lo  había  de  conducir  á  Lima.  Lo  a- 
compañaron  muchos  oficiales  y  marinos.  Una 
doble  salva  de  fusilería  saludó  la  salida  del 
convoy. 

Al  llegar  á  Lima  el  cortejo  fué  recibido 
por  dos  escuadrones  de  caballería,  una  bate- 
ría de  artillería  y  un  cuerpo  considerable  de 
infantería,  precedidos  de  una  banda  de  mú- 
sica y  mandado  todo  por  uu  oficial  jenernl. 
Esta  escolta  acompañó  los  restos  del  almi- 
rante &  su  última  morada. 

República  Dominicana. — Leemos  en  la¡ 
Crónica  de  Nuera  York; 


Por  conducto  del  correo  se  nos  ha  envia- 
do una  colección  de  la  Gaceta  oficial  con 
fechas  hasta  el  13  de  marzo.  En  ella  vemos 
que  el  26  de  febrero  se  reunieron  en  el  Pa- 
lacio nacional,  lugar  de  las  sesiones  lejisla- 
tívas,  en  junta  preparatoria  los  S res.  D.  To- 
mas Bobadilla,  D.  Felipe  Alfau,  D.  José 
M;uia  Morales  y  D.  Felipe  Perdomo,  míem 
bros  del  senado  consultor,  los  dos  primeros 
nombrados  por  la  provincia  de  la  capital,  e. 
tercero  por  la  provincia  de  Sta.  Cruz  del  Seibo 
y  el  cuarto  por  la  de  Compostela  de  Azua, 
y  habiendo  ocupado  la  presidencia  el  Sr.  Bo- 
badilla como  mayor  de  edad,  y  el  Sr.  D. 
Felipe  Perdomo  ejerciendo  las  funciones  de 
secietario,  no  habiendo  comparecido  ningu- 
no de  los  senadores  de  las  provincias  del 
Cibao,  reconociéndose  que  existia  la  mayo- 
ría que  requiere  la  Constitución,  y  que  el 
dia  siguiente  era  el  señalado  para  la  insta- 
lación del  cuerpo,  se  constituyó  la  mesa  pro- 
visional para  hacer  las  elecciones,  de  que 
resultaron  presidente  D.  Tomas  Bobadilla  y 
secretario  D.  Felipe  Perdomo. 

El  encargado  del  poder  ejecutivo  presentó 
el  27  el  mensaje  acostumbrado,  cu  el  cual 
encontramos  estos  párrafos  notables: 

"Los  haitianos  á  pesar  del  estado  de  guer- 
ra en  que  nos  encontramos  no  han  empren- 
dido ninguna  invasión  y  se  ha  conservado 
por  nuestra  paite  el  mejor  orden  posible  en 
las  ¡ruineras,  habiéndose  dictado  bis  medidas 
que  este  gobierno  ha  creído  convenientes  al 
electo.  La  Francia  y  la  Inglatera  continúan 
interviniendo  en  esta  cuestión  y  aunque  has- 
ta hoy  no  se  ha  podido  ajustar  las  bases  de  un 
arreglo  honroso  para  la  República,  aquellas 
magnánimas  naciones  están  siempre  dispues- 
tas a  hacer  respetar  y  mantener  la  indepen- 
dencia de  este  país  de  la  dominación  de 
Haití.  Asi  lo  esplican  las  relaciones  reitera- 
das de  aquellos  gobiern  os  y  asi  debe  espe- 
rarse de  la  amistad  sincera  que  han  ofrecí- 
do  a  la  República  desde  el  momento  casi 
de  su  emacipaeion  política.  No  obstante,  este 
gobierno  toma  las  medidas  que  cree  uecesa  ■ 
rias  para  la  guerra  y  esta  preparada  para  to- 
da eventualidad. 

"La  España,  nuestra  antigua  metrópoli,  a- 
caba  de  enviar  a  la  República  un  agente 
comercial  y  este  paso  denota  una  disposi- 
ción al  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia, cuanto  que  conduce  a  unir  las  sim- 
patías reciprocas  de  uno  y  otro  país,  ligados 
por  el  mismo  orijen,  relijion,  usos  y  cos- 
tumbres. Otras  ra/onea  no  menos  poderosas 
han  hecho  creer  á  este  gobierno  que  la  Es- 
paña estaba  inclinada  a  reconocer  la  inde- 
pendencia de  la  República,  y  á  estrechar  con 
ella  sus  relaciones  de  amistad  y  de  comer- 
cio, y  por  tanto  ha  acreditado  para  este  efec- 
to uu  plenipotenciario  cerca  de  aquella  corte 
con  las  debidas  instrucciones. 

"Los  Estados  Unidos  de  América  solici- 
taron en  el  mes  de  julio  del  año  pasado  un 
tratado  de  amistad  y  comercio  que  llegó  á 
estenderse  por  los  respectivos  plenipotencia- 
rios; pero  habiendo  sometídolo  al  Congreso 
para  su  sanción,  no  tuvo  esta  efecto  por  al- 
gunas observaciones  que  se  le  hicieron.  In- 
mediatamente fueron  comunicadas  estas  ú  a- 
quel  gobierno,  manifestándole  al  mismo  tiem- 
po el  deseo  por  nuestra  paite  de  ajustarlo 
bajo  las  bases  de  reciprocidad  é  igualdad  que 
existen  en  los  demás  tratados  ya  celebrndos." 

Como  el  dia  27  de  febrero  es  la  fiesta  na- 
cional en  la  República  Dominicana,  fueron 
invitados  todos  los  agentes  diplomáticos  a  la 
función  de  iglesia.  Mr.  Cazeueau,  embajador 
conjunto  de  los  Estados-Unidos,  contestó  á 
esta  invitación  lo  siguiente; 
'AS.   EL  el  Ministro  dt  relación*}  citerio- 


res de  la  República  Dominicana. — V.  E.  se 
servirá  aceptar  las  protestas  de  mi  sincera  a- 
mistad  por  el  convite  con  se  ha  dignado  hon- 
rarme á  lili  de  que  asista  al  Te  Deum  que 
debe  cantarse  en  memoria  del  glorioso  dia 
en  que  el  patriotismo  heroico  del  pueblo  do- 
minicano dio  nacimiento  á  una  nueva  Re- 
pública. 

Aseguro  á  V.  E.  que  no  dejaré  de  tomar 
parte  en  ese  honroso  aniversario,  el  cual  de- 
be necesariamente  cautivar  las  simpatías  de 
todo  verdadero  americano,  aunque  no  se - 
la  como  ministro  sino  en  mi  sencilla  con- 
dición de  c  íudadauo  republicano  y  de  a- 
mígo  inalterable  de  la  nación  dominicana. — 
Tengo  el  honor  etc. —  tt'iltiam  L.  Cazeneuu. 

Por  el  vapor  Dorado  dejamos  de  reci- 
bir nuestros  periódicos  de  las  repúbli- 
cas del  Pacífico,  hecho  que  nos  duele  mas 
que  nos  sorprende,  visto  el  perpetuo  des- 
arreglo de  las  comunicaciones  postales 
en  aquellos  paises.  Sin  embargo,  el  Pa- 
nameño suple  un  tatito  la  falta  de  cor- 
respondencia directa,  mediante  el  siguien- 
te resumen,  inserto  en  su  número  del 
25  de  abril; 

Llegó  á  este  puerto  el  Bogotá,  condu- 
ciendo 33  pasajeros  y  85,(1008. 

Las  noticias  que  nos  trae  este  vapor 
son  importantes  y  vamos  á  comunicar- 
las á  nuestros  lectores. 

La  cuestión  del  Brasil  con  el  Paraguay 
no  se  resolverá  amigablemente;  el  rom- 
pimiento se  tenia  por  seguro  y  muy  próxi- 
mo. La  escuadra  brasileña  se  hallaba 
en  las  aguas  del  Paraguay  y  su  almi- 
rante había  deii  jído  un  ultimátum  al  go- 
bierno de  la  república.  Las  exigencias 
de  parte  del  emperador  del  Brasil  son 
dos,  que  el  gobierno  del  Paraguay  sa- 
tisfaga ai  del  imperio  por  agravios  in- 
feridos a  su  encargado  de  negocios,  el 
Sr.  Leal,  y  que  se  deje  libre  la  nave- 
gación del  rio  Paraguay,  hasta  llegar  ¡i 
las  posesiones  brasileñas.  Mas  el  gabi- 
nete Paraguayo  recela  que  exista  de  par- 
te del  Brasil  el  plan  de  anexión  de  la 
república  al  imperio,  pensamiento  que 
nos  parece  exacto,  por  precedentes  que 
ya  se  tienen. 

En  Buenos  Aires  nada  ocurría  de  nota- 
ble, escepto  la  dimisión  que  habia  hecho 
de  la  cartera  de  hacienda  el  Sr.  Peña.  Pa- 
rece que  la  causa  de  la  renuncia  nace 
de  algunos  desacuerdos  con  el  goberna- 
dor señor  Obligado. 

Con  respecto  á  la  Confederación  Ar- 
gentina, nada  perturba  la  completa  tran- 
quilidad en  que  marcha.  Se  tomaban  me- 
didas por  el  gobierno  de  Paraná  contra 
las  incursiones  de  los  indios  de  la  fron- 
tera en  la  provincia  de  Córdova  y  otros 
puntos. 

Chile,  seguía  como  en  la  pasada  quin- 
cena en  la  tranquilidad  consiguiente  á 
su  sistema  de  gobierno.  En  las  eleccio- 
nes se  hizo  al  fin  lo  que  se  babia  pre- 
visto. De  aquí  resulta  como  infalible  1» 
reelección  del  Sr.  Montt  y  la  continua- 
ción del  gobierno  enérgico  en  Chile. 

En  Bolivia  habia  perfecta  tranquili- 
dad. Belzú  ha  establecido  nna  policía 
rígida  de  seguridad  que  impida  la  entra- 
da allí  de  Santa  Cruz.  El  pueblo  boli- 
viano  se  habia  alarmado  con  la  noticia 
de  la  próxima  ida  á  Bolivia  del  antiguo 
l'iotetlor.  La  prensa  estáfuriosa  contra 
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este  y  lo  amenaza  por  sn  resolución  de 
presentarse  en  el  teatro  de  la  política 
boliviana.  Se  dice  que.  uno  que  otro  par- 
tidario de  Santa  Cruz  que  hay  en  Bo- 
livia  desaprueba  que  se  pusiera  en  mar- 
cha hacia  aquella  república  sin  un  ac- 
to previo  del  gobierno  que  le  diera  ga- 
rantías, y  que  al  mismo  tiempo  le  acre- 
ditara que  sus  servicios  eran  aceptables. 
El  general  Santa  Cruz  hace  mal  yendo 
a  Bolivia.  Los  ministros  de  estado  se- 
ñores Bustillo  y  Aguirre  han  dejado  los 
portafolios  que  servían  y  el  Si».  Bena- 
\  ente  se  habia  encargado  de  ambos.  Ha 
habido  también  en  Bolivia  el  asenso  á 
generales  de  los  coroneles  Molina  y  Sua- 
rez. 

Del  Perú  tenemos  noticias  algún  tanto 
ingratas.  Contra  la  razón  y  la  justicia 
se  opone  el  gabinete  de  Lima  á  que  se 
niege  el  asilo  a  Flores.  A  consecuencia 
do  esto,  el  Sr.  ministro  ecuatoriano  ha- 
bia pedido  sus  pasaportes  y  se  embar- 
caría el  15  del  presente  para  Guaya- 
quil en  un  buque  de  vela.  El  ministro 
de  la  Nueva  (¡ranada  ha  intervenido 
también  para  la  salida  de  Flores,  lo  que 
esperábamos  del  Sr.  Ancízar.  Pero  tam- 
poco se  ha  atendido  a  nuestra  legación 
ni  á  la  mediación  del  ministro  chile- 
no, que  igualmente  ha  tenido  lugar.  El 
gobierno  peruano  desconoce  el  tratado 
que  celebró  Echenique  con  el  gobierno  e- 
cuatoriano  y  se  procede  así  en  'orminos 
muy  vejatorios  para  el  Ecuador. 

Nos  es  sensible  que  por  esta  conduc- 
ta y  por  la  que  se  nota  con  respecto  á 
protección  al  ex-piotector  Santa  Cruz 
la  administración  Castilla,  tan  luciente 
hasta  hora,  comience  á  nublarse.  Era  un 
rumor  general  en  Lima  que  dos  de  los 
ministros  del  gobierno  provisorio  han  lla- 
mado á  Flores  y  Santa  Cruz  para  un 
vasto  plan  político  que  se  creer  ser  la  reu- 
nión del  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador  en 
una  sola  nación. 

(El  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana) 


ASUNTOS  DE  ESPAÑA. 

El  gabinete  Espartero- Odonell-Madoz  ya 
no  existe.  Cinco  de  los  ministros  que  le  com- 
ponían, los  señores  Luzuriaga,  Santa-Cruz, 
Madoz,  Aguirre  y  Lujan  han  dado  sus  dimi- 
siones, las  cuales  fueron  aceptadas,  reempla- 
zándolos los  señores,  general  ¿abala,  para  Es- 
tado: Bruil,  Hacienda;  Huelves,  Gobernación; 
Fuente-Andrés,  Gracia  y  Justicia;  y  Alonso 
Martínez,  Fomento.  Los  generales  Espartero, 
üdonell  y  Santa-Cruz  quedan  en  el  nuevo 
gabinete  con  el  mismo  carácter  que  tenían  en 
el  antiguo.  El  primero  con  la  presidencia, 
sin  cartera,  el  segundo  en  guerra,  y  el  ter- 
cero en  marina.  Con  el  nuevo  ministro  de 
Estado,  el  ministerio  español  cuenta  hoy  cua- 
tro generales.  Hé  aquí,  pues,  un  ministerio 
fuerte  y  vigorosol-dírtin  algunos.  Sí,  respon- 
demos nosotros,  si  tomara  su  fuerza  de  los 
principios  de  gobierno  que  le  han  de  ser- 
vir de  guia  y  supiera  devolver  el  perdido 
prestigio  á  la  autoridad,  desplegando  esa  sa- 
ludable energía  de  carácter  que  es  la  dote 
principal  y  el  verdadero  patrimonio  de  los 
hombres  de  Estado  en  épocas  críticas  y  a- 
zarosas. 

Hallaremos,  ó  hallara  el  país  mas  bien, 
en  los  nuevos  ministros,  esas  dotes  in- 
dispensables, cuya  carencia  absoluta  ha  der- 
rocado ú  ios-  antigaos?  El  lieropo  uos  lo  ti  i- 


rú.  Si  siguen  la  misma  senda,  claro  es  que 
hallaran  el  mismo  termino  á  sU  carrera.  El 
Sr.  Zavnlá  es  un  jeueral  bizarro,  amigo  del 
Conde-Duque,  pero  no  le  creemos,  ó  al  me- 
nos no  sabemos  que  esté  iniciado  en  la  jes- 
tion  de  los  negocios  diplomáticos.  Si  la  amis- 
lad  de  Espartera  puede  esplicar  su  nombra- 
miento, no  basta  sin  embargo  para  justificar 
el  desempeño  de  esas  altas  funciones,  com- 
pletamente abandonadas  en  Espina,  desde 
que  se  puso  al  frente  de  ese  departamento  el 
integro  magistrado,  pero  diplomático  nulo, 
D.  Claudio  Antón  d»  Luzuriaga,  segun  nos 
consta  a  cuantos  residimos  en  el  estranjero, 
avergonzados  de  ver  como  se  halla  la  España 
representada,  aun  en  las  primeras  cortes  de 
Europa. 

El  señor  Bruil  es  otro  amigo  del  Duque, 
rico  negociante  de  Zaragoza,  presidente  que 
fué  de  su  junta  de  gobierno  en  julio  anterior, 
diputado  que  nunca  lia  desplegado  sus  la- 
bios, sin  que  esto  sea  un  defecto,  con  tal  que 
el  sepa  desplegar  su  ingenio,  y  desplegar  la 
bolsa  de  la  hacienda  harto  mal  parada  hoy 
cou  los  descalabros  que  le  han  hecho  sufrir 
el  desorden  y  la  revolución.  Mucho  aliento, 
y  nun  mucho  atrevimiento,  necesita  el  señor 
Bruil]  para  echar  sobre  sus  hombros  la  pe- 
sada carga  de  la  administración  rentística  de 
España,  en  una  época  en  que  infinitos  pa- 
triotas proclaman  en  voz  alia  el  derecho  de 
no  pagar  contribuciones,  y  lo  proclaman  á 
veces  fusil  en  mano;  en  que  el  gobierno  se 
halla  privado  de  las  de  puertas  y  consumos, 
sin  que  las  Corles  las  hayan  remplazado  aún; 
en  que  el  mismo  gobierno  no  puede  ejercer 
los  medios  apremiantes  6  coercitivos,  p,<ra 
hacerse  pagar;  en  que  el  contrabando  por  un 
lado  y  la  paralización  de  la  industria  y  del 
comercio  por  otro,  frutos  amargos  de  la  a- 
narquía  oficial,  disminuyen  cada  dia  los  ren- 
dimientos del  Tesoro  público;  en  que,  final- 
mente, el  mes  de  abril  acaba  de  ofrecer  li- 
na diminución  de  mas  de  27  millones  de 
reales  en  los  productos  de  las  rentas  com- 
parados con  los  de  abril  de  1854,  sin  que 
la  contribución  suprimida  figurase  en  el  aíio 
anterior  sino  por  unos  lo  millones,  loque 
arguye  siempre  una  situación  deplorable  en 
la  Hacienda  de  aquel  país!  Esto  esplica  la 
salida  del  Sr.  Madoz,  quien  ha  procurado 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  le  ofreció  una 
cuestión  política,  de  esas  que  en  el  réjimen 
parlamentario  comprometen  la  existencia  de 
un  gabinete  en  pocas  horas,  para  descargar 
sobre  las  espaldas  do  ese  desconocido  eco- 
nomista ó  rentista  zaragocano  un  peso  que 
no  podía  soportar  ya  haco  mucho  tiempo  el 
autor  del  Diccionario  Estadístico. 

Si  el  Sr.  Madoz  hubiera  sido  un  verdade- 
ra estadista,  y  no  un  verdadero  Dulcamara  en 
Hacienda,  habría  principiado  por  servirse  de 
la  estadística  de  la  riqueza  nacional  para  ba- 
sar sobre  ella  un  buen  sistema  tributario. 

El  Sr,  Alonso  Martínez,  á  quien  se  ha 
confiado  nada  menos  que  la  cartera  de  Fo- 
mento, parece  que  es  un  joven  abogado  bur- 
galés,  amigo  también  del  Duque,  y  que  se 
ha  distinguido  por  algunos  discursos  bien  de- 
clamados en  el  Congreso  contituyente.  Na- 
da sabemos  acerca  de  sus  estudios  científi- 
cos é  industriales;  pero  esta  parte,  para  un  mi- 
nistro de  Obras  publicas,  es  lo  que  menos  im- 
porta en  el  sistema  parlamentario.  Es  aboga- 
do, y|habla  bien  (y  ¿que  abogado  habla  mal?), 
hasta  para  servir  el  ministerio  de  Fomento, 
como  podría  servir  el  de-  la  Marina  ó  la 
Diplomacia.  Es  igual.  Se  escribirán  leyes 
sobre  ferro-carriles,  y  no  se  construirá  ni 
un  solo  metro,  que  es  lo4mismo  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Lujan,  sin  ser  abogado,  sino  ar- 
tillero.— Los  otros  dos  ministros  son  dos  an- 


tiguos progresistas,  honradísimos,  como  lo  sou 
generalmente  todos  ellos,  llenos  de  virtud  y 
de  consecuencia  política,  entusiastas  por  la  li- 
bertad y  por  la  prosperidad  de  la  España;  pe- 
ro imbuidos  en  los  mismos  principios  cuya 
aplicación  produce  tan  fatales  resultados  al 
pais,  y  fuera  ya  de  la  edad  en  que  pudieran 
cambiarlos  por  otros,  mediante  el  estudio  y 
la  observación,  no  es  de  esperar  que  traigan 
la  enerjía  y  la  vida  al  nuevo  gabinete.  Mu- 
cho celebraríamos  equivocarnos,  no  solo  por 
lo  que  el  país  ganaría  en  ello,  sino  también 
por  los  vínculos  de  amistad  que  nos  unen 
con  alguno  de  ellos. — Tales  son  los  elemen- 
tos que  componen  el  uuevo  ministerio,  el 
cual  se  presenta  en  Madrid  con  todos  los 
caracteres  de  una  transición  efímera,  segun 
uos  aseguran  diferentes  cartas  particulares  que 
hemos  recibido  estos  dias  de  aquella  capital. 

l'ero  ¿cual  ha  sido  el  motivo,  ó  la  causa 
ocasional  que  ha  producido  tan  repentina  é  iu 
esperada  criiis? — preguntarán  nuestros  lecto- 
res .No  habia  vencido  el  gobierno  á  las  faccio- 
nes? No  acababa  de  armarse  con  un  decreto 
de  las  Cortes  que  ponía  en  sus  manos  nada 
menos  que  la  facultad  de  suspender  las  ga- 
rantías coustítucionales,  es  decir,  de  ejercer 
la  mas  completa  dictadura?  Como  es  que  el 
gobierno  fuerte  se  siente  tan  débil,  que  se 
descompone  y  se  disuelve  á  las  pocas  horas  de 
publicar  en  la  Gaceta  el  decreto  que  le  decla- 
ra investido  de  tan  elevadas  funciones  y  de 
tanto  poder? 

Precisamente  porque  la  fuerza  y  la  debi- 
lidad se  escluyen;  perqué  es  un  absurdo  de- 
clarar en  el  papel  que  un  gobierno  es  fuerte, 
mientras  que  en  realidad  no  lo  es,  por  ha- 
llarse avasallado  y  sometido  á  otros  poderes 
mas  fueites  que  el,  y  con  cuya  existencia  es 
incompatible  la  dictadura. 

La  dictadura  ejercida  por  el  general  Es- 
partero, hombre  eminentemente  parlamenta- 
rio, según  él  mismo  lo  declara  cada  dia,  ó 
entregado  á  discreción  de  los  parlamentarios, 
y  aconsejado  por  ellos,  es  un  contrasentido 
y  un  imposible. 

La  dictadura  con  unas  Curtes  que  so  a- 
pellidan  soberanas  y  omnipotentes,  y  cou  una 
milicia  nacional  que  es  la  depositaría  de  la 
tuerza  en  la  capital  de  la  monarquía  en  la 
residencia  del  gobierno,  y  que  depende,  no' 
de  este,  sino  de  la  municipalidad  de  Madrid, 
es  una  verdadera  irrisión. — Los  hechos  que 
ha  presenciado  Madrid  estos  dias,  y  que  han 
provocado  esa  crisis  en  el  gobierno,  corno' 
provocaran  otras  muchas  aun,  mientras  quí 
no  se  cambie  radicalmente  de  sistema,  son 
los  mejores  comprobantes  de  esta  verdad,  y 
también  de  la  exactitud  matemática  que  cada 
dia  ofrecen,  en  el  campo  da  la  práctica  como 
en  el  de  la  discusión,  las  doctrinas  de  orden 
y  progreso  que  sustenta  El  Eco.  Examine- 
mos, pues,  estos  hechos.  La  política  de  la 
España  está  tan  enlazada  y  es  tan  análoga 
á  la  política  que  se  sigue  en  todos  los  paí- 
ses de  Hispauo-América,  y  de  tal  manera' 
las  desgracias  y  calamidades  que  allá  y  acá 
sulre  nuestra  raza  reconocen  unas  mismas 
é  idénticas  causas,  requiriendo  por  consi- 
guiente igual  remedio,  que  nuestros  lectores 
de  América  no  llevarán  á  mal,  antes  mas 
bien  agradecerán,  que  les  demos  aqui  cuenta 
exacta  de  unos  sucesos  que  tan  grande  seme- 
janza tienen  con  lo  que  en  sus  respectivos 
paises  están  ellos  presenciando  cada  dia. 

El  3  de  marzo  último,  viendo  el  grande 
desbarajuste  en  que  se  hallaba  ya  sumida  la 
España;  previendo  justamente  mayores  males' 
los  que  que  á  la  sazón  sufría  aquel  pais;  con- 
fiando sí  mucho  en  la  alta  probidad  y  en  el 
amor  patrio  del  Duque  de  la  Victoria,  pero 
no  en  su  ¡afabilidad  gubernativa,  lo  ¡¡úálno 
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es  ciertamente  un  agravio  como  no  lo  seria  el 
negarnos  á  nosotros  la  pericia  militar;  do- 
lieudonos  mucho  el  verle  entregado  a  manos 
torpes  é  inhábiles,  y  presajiando  como  cierta 
la  ruina  de  la  nación  y  el  descrédito,  irre- 
vocable ya  esta  vez,  de  aquel  distinguido  cau- 
dillo del  partido  y  del  ejército  liberal,  apro- 
vechamos la  reciente  ocasión  que  nos  ofrecía 
nuestro  articulo  del  28  de  lebrero,  que  es  el 
V  de  la  serie  intitulada  "Estudios  filcsófico- 
politicos  sobre  la  raza  española"  en  el  cual 
taponemos  la  teoria  de  la  dictadura  moderna 
aplicada  al  réjimen  monárquico,  y  particu- 
larmente á  España.  En  consecuencia,  en- 
viamos al  Conde-Duque  dicho  artículo,  in- 
cluso en  una  carta  particular,  que  veía  la  luz 
publica  en  tiempo  oportuno,  en  la  cual  se 
leia,  enntre  otras  cosas  lo  siguiente: 

"En  cuanto  á  mi  "política  dictatorial,"  no 
creo  que  transcurrirán  muchos  meses  sin  que 
ella  esté  planteada  en  Madrid;  por  mas  que 
yo  no  pueda  sin  embargo  fijar  hoy  quien 
será  e¡  jeneral  que  la  pondrá  en  ejecución. 
Poro  ella  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas 
y  de  los  sucesos,  y  ha  de  producirse  en  la 
escena  publica  necesariamente,  sin  remedio. 
No  está  en  la  mano  de  ningún  hombre  el 
evitarlo.  Ahora  á  usted  toca  elejir  entre  la 
adopción  de  estos  principios,  ó  las  conse- 
cuencias que  sabe  usted  ya  muy  bien  pro- 
ducen los  que  hoy  está  siguiendo,  aconseja- 
do por  el  señor  O  y  demás  parla- 
mentarios." 

El  jeneral  Espartero  obró  como  era  de  espe- 
rar; es  decir,  que  no  prestó  ó  al  menos,  alecto 
no  prestar  ateucion  alguna  á  este  saludable 
aviso.  La  turba  que  le  rodea  se  apresuró  á 
ponerle  la  fatal  venda  en  los  ojos.  La  ver- 
dadera ciencia  no  sabe  adular,  sabe  sí  es- 
perar y  sufrir,  y  á  veces  también  escarmen- 
tar á  los  que  osados  ó  estúpidos  la  desoyen. 
Esperemos-dijimos  eutonces-mas  confiados 
en  la  bondad  de  nuestros  principios  que  en 
ese  eterno  dulcamarismo  patriótico  de  los  gri- 
tadores políticos  de  Madrid.  Nuestro  deber 
de  amistad  y  de  patriotismo  está  ya  cum- 
plido. Esperemos  á  que  el  tiempo  nos  dé  ra- 
zón y  justicia. 

Los  acontecimientos  marchan  mas  aprisa 
que  nuestra  pluma.  Todavía  no  habían  trans- 
currido apenas  dos  meses  y  medio,  desde 
nuestra  carta  del  3  de  marzo  al  Coude- Duque, 
cundo  éste  se  vió  precisado  á  pedir  la  Dicta- 
dura á  las  Cortes,  en  virtud  de  esa  fatal  ne- 
cesidad que  yo  le  anunciaba!  La  milicia  na- 
cional de  Caspe  y  de  otros  varios  puntos  del 
Bajo  Aragón,  compuesta  en  gran  parte  de 
carlistas,  se  sublevó  contra  el  gobierno  mis- 
mo que  le  acababa  de  entregar  el  fusil.  El 
capitán  general  de  Aragón  batió  á  los  suble- 
vados, ó  combatió  con  ellos,  en  los  campos 
<lc  Cariñeua,  pereciendo  en  la  relriega  dos 
coroneles  graduados,  ayudantes  de  campo  do 
aquel  gefe  superior;  en  Zaragoza  se  insur- 
reccionó también  una  parte  de  la  guarnición, 
alentada  por  el  desaliento  general,  y  azuza- 
da por  el  partido  absolutista;  en  Madrid  mis- 
ino se  descubrió  una  vasta  conspiración  con- 
tra el  Gobierno.  El  grito  era  por  Carlos  VI, 
por  la  Religión,  y  contra  los  herejes.  Dos 
curas  del  Aragón,  que  capitaneaban  las  ban- 
das facciosas,  caen  en  poder  de    las  tropas 
de  la  Reina  y  son  fusilados.   La  guerra  ci- 
vil, en  una  palabra,  se  presentaba  á  los  o- 
jos  do  todos  con  el  mismo  carácter  sangrien- 
to y  tornóle  que  ha  mostrado  en  tantos  a- 
iios  de  cruentas  calamidades  para  la  desven- 
turada España:  y  sin  la  bravura  de  las  Iro- 
pas  y  de  los  nacionales  fieles,  sin  la  resis- 
tencia invencible  que  oponen  los  pueblos  á 
recomenzar  de  nuevo  eso  funesto  drama,  las 
facciones  reducidas  hoy  ya  á  la  impotencia 


en  las  fragosidades  del  Maestrazgo,  poblaiian 
a  estas  horas  las  montañas  del  Norte  y  de  la 
Cataluña,  tantas  veces  manchada  con  sangre 
de  hermanos! 

En  tan  triste  situación,  el  general  Espar- 
tero pide  la  dictadura  no  para  sí,  sino  para 
el  ministerio;  y  las  Córles  se  apresuran  á  vo- 
tarla, a  condición  de  que  el  gabinete  que  la 
habrá  de  ejercer  ha  de  estar  piesidido  por  el 
Duque.  En  virtud  de  esta  autorización,  el 
ministro  de  la  Gobernación  espidió  un  de- 
creto prohibiendo  el  alistamiento  lorzoso  de 
los  Milicianos,  y  facultando  a  los  Goberna- 
dores de  provincia  para  que  se  escluyan  de 
las  filas  de  la  milicia  á  las  personas  cono- 
cidas por  desafectas  á  las  instituciones  vi- 
jentes.  El  objeto  del  ministro  era  purificar 
la  milicia,  espulsaudo  de  ella  á  los  carlis- 
tas y  demás  adversarios  de  la  situación  actual; 
es  decir,  era  ejercer  la  Dictadura  sobre  la  mi- 
licia y  contra  la  milicia,  l'ero  no  tardó  en 
conocer  que  esto  es  imposible;  que  una  vez 
proclamado  el  derecho  de  llevar  fusil,  este 
dichoso  derecho  corresponde  á  todos,  y  que 
con  él  es  incompatible  la  dictadura. 

Olvidaba  sin  duda  el  señor  Santa-Cruz  que 
no  hace  muchos  dias  se  vió  el  y  se  vieron  sus 
colegas  envueltos  en  una  crisis  ministerial,  pro- 
vocada por  varios  jeies  de  la  milicia  nacio- 
nal de  Madrid,  quienes  se  presentaron  a  Es- 
partero pidiéndole  un  cambio  en  el  personal 
del  gabinete.  El  gobierno  entonces  creyó  que 
había  resuelto  la  cuestión  privando  en  Córles 
á  la  milicia  nacional  de  la  facultad  de  reu- 
nirse para  discutir  y  deliberar  sobre  asuntos 
políticos.  Vana  ilusión!  lie  aquí  lo  que  ha 
sucedido  ahora.  En  presencia  del  decreto  del 
señor  Santa  Cruz,  13  comandantes  de  ln  mi- 
licia entregaron  cu  seguida  sus  dimisiones 
en  manos  del  alcalde  constitucional  de  Ma- 
drid; la  comisión  de  alistamiento  imitó  su 
ejemplo;  el  ayuntamiento  se  alarmó,  y  en- 
vió al  punto  una  diputación  al  presidente  del 
Consejo,  dicieudole  que  el  gobierno  habia 
extralimitado  sus  facultades  legislando  de  real 
orden;  esta  misma  frase  hace  fortuna  en  las 
columnas  de  los  periódicos  progresistas,  los 
cuales  lanzan  todos  un  grito  de  alarma  y  de 
escándalo  contra  el  ministro  prevaricador;  y 
por  último,  en  las  Cortes  se  presentó  una 
proposición  de  censura.  El  consejo  de  mi- 
nistros se  reúne,  pero  al  punto  echan  de  ver 
todos  que  la  prevaricación  anti-constitucio- 
nal  y  anti-parla mentaría  comprende,  no  solo 
al  señor  Santa-Cruz,  sino  al  gabinete  ente- 
ro: que  por  consiguiente,  todo  él  debe  po- 
ner su  dimisión  colectiva  en  manos  de  la 
Reina.  Asi  esta  dictadura  nominal  acababa 
á  las  24  horas  de  haber  nacido.  Sin  embar- 
go, ha  habido  quien  quiera  hacerla  vivir  aun 
algún  tiempo  mas.  Como  está  concedida  so- 
lamento  á  nombre  de  Espaitero,  este  ha  con 
sentido,  a  fuerza  de  ruegos  en  permanecer 
aun  en  el  poder;  pero.  .  .  que  poder!  Las  co- 
municaciones de  Madrid,  que  no  insertamos 
por  falta  de  espacio,  nos  dicen  que,  desdo  el 
momento  en  que  los  nombres  de  los  nuevos 
ministros  se  han  visto  estampados  en  la  (ja- 
ceta,  los  diputados  demócratas,  los  progresis- 
tas puros,  los  independientes,  los  del  centro, 
la  izquierda,  etc.,  han  celebrado  reuniones 
en  las  cuales  han  acordado,  después  de  aca- 
lorados debates,  haoor  la  guerra  siu  tregua  á 
los  nuevos  ministros. 

Mucho  tememos  qne  esa  situación  anó- 
mala é  indefinible,  en  quo  uu  gobierno  se 
declara  dictador,  careciendo  de  todos  los  me- 
dios necesarios  para  ejercer  la  autoridad,  des- 
pués de  haber  abdicado  ésta  en  manos  del 
Parlamento  omnipotente  y  de  la  milicia  pre- 
potente, dejando  solo  la  impotencia  para  sí, 
para  el  poder,  no  acarree  dentro  de  poco  á  la 


infeliz  España  los  mas  tristes  y  penosos  con- 
flictos. 

J.  S.  FLORES. 
(EZ  Eco  Hispano- Jlmericuno.) 


Remate. 

Por  el  juzgado  1.°  de  1.  p  instancia  de  esta 
capital,  se  ha  mandado  sacar  á  la  hasta  pública 
por  el  término  de  treinta  dias,  una  casa  pertene- 
ciente á  la  testamentaria  de  la  Sra.  Petrona  Le- 
mus,  sita  en  la  calle  que  del  Palacio  del  Supre- 
mo Gobierno  va  para  Jucotenango. 

El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  á  dicho  juz- 
gado.— Guatemala  julio  9  de  1855,=¿con. 


NEGOCIO  DE  PROVECHO. 

Careciendo,  en  la  Antigua  Guatemala,  el  due- 
ño de  una  grande  y  hermosa  finca,  sembrada  de 
nopal  costeño  y  alfalfa  y  que  valdrá  sobre  vein- 
te mil  pesos,  de  recursos  para  fomentarla  y  ba- 
jo el  cálculo  de  las  mejores  probabilidades,  hacer- 
la producir  grandes  ganancias;  solicita  asociarse  de 
alguna  persona  que  pueda  por  ahora,  en  el 
mes  corriente  y  el  de  Setiembre  próximo,  desem- 
bolsar cosa  de  tres  mil  pesos.  El  negocio  podrá 
enlazarse,  ya  sea  participándole  al  que  guste  em- 
prenderlo, la  mitad  ó  tercera  parte  en  el  total  va- 
lor de  la  finca,  ó  limitarlo  interesándolo  en  una 
ó  dos  cosechas.  Vistos  el  estado  y  proporciones 
de  la  finca,  podrá  formar  sus  cálculos  el  que  quie- 
ra emprender  el  negocio,  que  es  casi  seguro  le 
será  de  mas  provecho  del  que  pueda  imaginarse. 
La  garantía  mejor  y  única  que  puede  darse,  es 
la  de  que,  asociado  del  dueño,  se  ponga  al  fren- 
te de  la  finca  el  que  haga  el  negocio,  ó  ponga 
un  dependiente  para  manejar  sus  intereses.  Como 
encargado  por  el  dueño  déla  finca  para  hacer  c  I 
convenio,  impondrá  O.  José  A.  Rubio  Asturias 
en  la  Antigua  Guatemala. 


Retrato*. 

La  sociedad  de  Fitz-Gibbon  y  Van  Buskirk,  tie- 
ne el  honor  de  participar  al  público,  que  se  ha- 
lla de  regreso  de  la  Antigua  en  esta  capital  en 
su  establecimiento,  y  que  está  para  recibir  en  es- 
tos dias  un  surtido  completo  de  marcos  adorna- 
dos, de  todos  tamaflos,  venidos  de  Norte-América 
y  de  Europa,  con  los  cuales  está  segura  de  sa_ 
tisfacer  lus  mas  delicados  gustos  de  las  personas 
(pie  quieran  retratarse.  Asimismo  está  preparán- 
dose en  el  establecimiento,  una  exhibición  pano- 
rámica con  multitud  de  hermosas  vistas  de  varias 
de  las  principales  ciudades  de  Europa  y  sus  mas 
notables  monumentos,  entre  las  cuales  se  verán 
con  no  poca  complacencia  las  del  bello  espectá- 
culo que  ofrecían  la  plaza  mayor  y  la  calle  Real 
de  esta  ciudad  el  dia  23  del  corriente  mes,  en  el 
acto  de  recorrerlas  la  procesión  que  tuvo  lugar  con 
motivo  de  las  fiestas  de  la  Concepción  inmaculada; 
la  vista  de  la  procesión  del  Córpus  del  Calvario 
y  la  del  baile  de  los  moros.  La  exhibición  será 
gratis  para  todos. 

Los  retratos  para  prendedor  se  siguen  sacando, 
como  los  de  todos  tamaflos,  con  muy  buen  éxito. 


GUATEMALA; — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 


